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I. Introducción

a. Estamos a punto de terminar nuestra serie “Imagina”

i. Desde que comenzó este año hemos estado 
soñando, imaginando, lo que Dios quiere y puede 
hacer a través de su iglesia global, y Casa de 
Libertad en particular 

ii. Hemos soñado lo que pasaría en personas, 
familias y comunidades, si de verdad creen el men-
saje del evangelio 

1. Cómo serían transformados 

2. Cómo serían restaurados 

3. Cómo se relacionarían con otros 

4. Cómo harían negocios 

5. Cómo verían al mundo y sus circunstancias

iii. Hemos soñado con lo que pasaría, si al 
creer, somos impulsados por el evangelio para 
servir y transformar a nuestra comunidad 

b. Para que este sueño no sea solo un sueño, hemos estado 
hablando de aquellas cosas, aquellas disciplinas, que 
creemos que debemos hacer para llegar a ser esa iglesia 

i. Hablamos de saturarnos con la palabra de Dios 

ii. Hablamos de creer que Dios realmente escu-
cha nuestras oraciones

iii. Hablamos de lo importante que es estar 
rodeados de otros, para que, en amor, nos impul-
semos hacia el amor y las buenas obras 

iv. Hablamos de la importancia de dejar que el 
evangelio se evidencie en nosotros por medio del 
servicio a nuestro prójimo 

c. Hoy, y como última de las disciplinas que vamos a hablar, 
vamos a hablar de una disciplina mucho más importante 
de lo que creemos… el evangelismo 

i. Estamos llamados, todos, a ser evangelistas, a 
compartir el mensaje del evangelio y ser luz en el 
mundo (Mar 16:15-16 “Y les dijo: Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 16 
El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas 
el que no creyere, será condenado.”)

ii. Creo que muchos sabemos eso, pero aun 
así nos cuesta

1. No sabemos cómo hacerlo 

2. Nos da miedo a ser rechazados 

3. No nos sentimos cómodos 

4. Nos da vergüenza 

5. Creemos que el evangelismo es un evento… 
uno para el que no logramos encontrar 
tiempo

6. Creemos que es trabajo del pastor 

7. No hemos visto a muchos hacerlo efectiva-
mente y aquellos a los que conocemos 
como evangelistas, lo hacen como trabajo o 
ministerio 

iii. Creo que la realidad del porque la mayoría 
de los cristianos no están activamente evangelizan-
do, compartiendo el evangelio, es porque no 
entienden dos cosas fundamentales

1. ¿Por qué hacerlo? 

2. ¿Cómo hacerlo?

II. ¿Por qué hacerlo? 

a. Voy a evitar las razones que nos pudieran impulsar a hac-
erlo por condenación, quiero que veamos el “big picture” y 
queramos ser parte de él 

b. La soberanía de Dios (Mat 24:14 “Y será predicado este 
evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a 
todas las naciones; y entonces vendrá el fin.”)

i. En este texto, Jesús está hablando sobre los tiem-
pos finales 

ii. Está recordándole a sus discípulos sobre la 
promesa de su regreso a la tierra y sobre todo lo 
que va a pasar en el proceso

iii. En medio de eso, nos topamos con este 
texto… la palabra clave del mismo es “será”

1. Esto va a pasar 

a. En más de 200 países del mundo

b. En más de 16,000 grupos étnicos del 
mundo

c. 6,000 de estos, nunca han escuchado 
el evangelio 

d. Dios tiene un plan soberano para que 
el mundo entero escuche sobre el 
evangelio de salvación y nos está 
invitando a ser parte de ese plan

e. Dios no nos necesita para llevar a 
cabo su plan, pero nos quiere en él 

f. Cuando yo comparto el evangelio con 
alguien, estoy siendo parte de la 
historia de Dios en el mundo 

g. ¡Qué privilegio más grande! 

2. Por el otro lado, esto va a pasar… Dios lo va 
a hacer 

a. Si nuestro temor es que nadie nos 
escuche, debemos saber esto, él ha 
prometido que lo que él comenzó, él 
lo perfeccionará (Fil 1:6 “estando 
persuadido de esto, que el que 
comenzó en vosotros la buena obra, 
la perfeccionará hasta el día de Jesu-
cristo”

b. Un misionero iba a ir a predicar a los 
musulmanes en Turquía, al ser cues-
tionado de cómo lo iba a lograr y todo 
lo que podía pasar, su respuesta fue 
la siguiente: “Si Dios no hace, lo que 
yo voy a ir a hacer, entonces no tengo 
ninguna probabilidad de lograrlo”

c. Este texto nos recuerda que el evan-
gelio “será” predicado… 

i. Dios lo va a hacer 

ii. A través de nosotros 

c. En todo el Nuevo Testamento vemos este patrón… 
“Somos reconciliados y enviados” (2Co 5:18-19 “Y todo 
esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 
mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo 
al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus 

pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la recon-
ciliación.”)

i. Una cosa siempre va de la mano de la otra

1. Primero Dios nos reconcilia consigo mismo

2. Luego nos envía al mundo a invitar a otros 
hacia Dios  

ii. En CDL lo decimos así: “transformados por 
Jesús, transformando para Jesús”

d. El mundo necesita que se le predique, de lo contrario no 
escucharán el mensaje (Rom 10:14 “¿Cómo, pues, invo-
carán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán 
en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber 
quien les predique?”)

i. Dios, en su plan soberano, escogió enviar el men-
saje de salvación a través de su iglesia 

1. Podía enviar ángeles

2. Podía escribir en las nubes 

3. Podía aparecerles a todos 

ii. Decidió que la fe, fuera despertada por 
medio de la proclamación del evangelio, a través 
de nosotros

III. ¿Cómo hacerlo? 

a. El cómo lo quiero responder compartiéndoles una historia 
bastante conocida, sobre un milagro maravilloso, hecho 
por los discípulos 

b. Quiero que por un momento quitemos los ojos del milagro 
y vemos algunos principios sobre cómo es una vida 
cuando está en misión por el evangelio

c. Hech 3:1 “Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora 
novena, la de la oración.” 

i. En Pedro y Juan existía una vida espiritual activa

1. Iban camino al templo 

2. Iban camino a orar 

3. Estaban compartiendo sus vidas en su 
búsqueda de Dios

ii. Ellos no salieron con el fin de sanar a un 
enfermo, ellos salieron para buscar a Dios, junta-
mente con otros creyentes

iii. Si queremos que Dios nos use para sus 
propósitos, debemos estar activamente buscándolo 
a él 

1. Si buscamos a Dios y estamos apasionados 
por él, esto se va a notar y va a atraer a 
otros hacia el evangelio 

2. “La gente va a querer ir al club porque tú 
estás apasionado por ello (el jazz) y la gente 
ama lo que apasiona a la gente” Mia – La La 
Land

iv. ¿Cómo, rutinariamente, estás buscando a Dios? 

v. ¿Hay pasión que brota de ti por Dios y el evan-
gelio? 

vi. Busca a Dios, deja que su mensaje te impre-
sione y marque, y el compartir el evangelio va a ser 
fácil y efectivo 

d. Hech 3:2 “Y era traído un hombre cojo de nacimiento, a 
quien ponían cada día a la puerta del templo que se llama 
la Hermosa, para que pidiese limosna de los que entraban 
en el templo.”

i. Por un momento olvidémonos que era un hombre 
cojo… era un hombre con una necesidad 

ii. Lo ponían cada día a la entrada del templo 

1. Era alguien a quien seguramente ya habían 
visto antes 

2. Era alguien que se interceptaba en la vida de 
los discípulos y de otros todos los días 

3. A la hora de buscar que Dios te use, no des-
cartes que lo haga con alguien de tu vida 
diaria 

a. No tienes que salir a buscar gente al 
África o aldeas remotas, a menos que 
ese sea el llamado de Dios sobre tu 
vida

b. No tienes que esperar a que haya un 
evento especial

c. Puede ser en la rutina del día a día, 
con alguien que ves siempre 

4. Aquellos a los que vemos todos los días tam-
bién tienen necesidades, necesidad de Dios 

5. Cualquier día es bueno para compartir de la 
gracia de Dios 

iii. Pongamos atención a la manera en que las 
personas que nos rodean piden ayuda

1. Quizás no están pidiendo limosna

2. Quizás no parezcan estar mal 

3. Pero si realmente ponemos atención vamos 
a darnos cuenta que están pidiendo ayuda 

a. Quizás son pequeños comentarios 

i. Recuerda que de la abundancia 
del corazón habla la boca 

ii. Si de sus bocas, con-
stantemente, salen comentari-
os cínicos o derrotistas, quizás 
estén pidiendo ayuda, aun sin 
saberlo 

b. Quizás son pequeñas actitudes 

4. Interesémonos lo suficiente en ellos como 
para darnos cuenta y aprovechar ese 
momento 

e. Hech 3:3-6 “Éste, cuando vio a Pedro y a Juan que iban a 
entrar en el templo, les rogaba que le diesen limosna. 4 Pedro, 
con Juan, �jando en él los ojos, le dijo: Míranos. 5 Entonces él 
les estuvo atento, esperando recibir de ellos algo. 6 Mas Pedro 
dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda.”

i. No hay nada de malo con dar una ayuda material a 
alguien que la necesita, es más, Santiago nos 
motiva a hacerlo (Stg. 2:16)

1. Quizás Pedro y Juan literalmente no traían 
nada 

2. Quizás el Espíritu Santo les había revelado 
algo 

ii. Este hombre tenía una necesidad más 
grande que la material y los discípulos lo sabían 

1. En su caso en particular era la sanidad

2. ¿Cuál es la necesidad más importante que 
aquellos que nos rodean tienen? La Salvación… 
Cristo 

iii. “… Lo que tengo te doy…”

1. Ellos tenían a Jesucristo y eso era lo que 
compartían 

2. Lo que les quiero comunicar es lo siguiente:  

1

a. Dios puede usar, lo que tengamos, 
para que él sea visto 

b. Dios puede usar tus circunstancias, no 
solo las buenas, para que en medio 
de ellas el evangelio resplandezca 
para los que te rodean

c. Dios puede usar tus recursos, o falta 
de ellos, para que, por medio de ellos, 
el evangelio llegue más lejos 

3. “Una vida misional es aquella que usa, inten-
cionalmente, sus relaciones, circunstancias 
y recursos, para que el evangelio sea visto 
como algo hermoso para todos” – Renaut 
Van der Riet

4. ¿Qué tienes que Dios pueda usar?

a. Atrévete a creele a Dios en que él 
puede usarte y usar lo que tienes 
para impactar la vida de otros 

b. Pon en sus manos toda tu vida y deja 
que Dios hable a través de ella 

c. ¿Quién sabe? Quizás nos encontremos 
siendo usados por Dios para impactar 
una vida, de una manera profunda, con 
consecuencias eternas 

f. Hech 3:7-10 “Y tomándole por la mano derecha le levantó; 
y al momento se le afirmaron los pies y tobillos; 8 y saltan-
do, se puso en pie y anduvo; y entró con ellos en el 
templo, andando, y saltando, y alabando a Dios. 9 Y todo 
el pueblo le vio andar y alabar a Dios. 10 Y le reconocían 
que era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta del 
templo, la Hermosa; y se llenaron de asombro y espanto 
por lo que le había sucedido.”

i. Si nos atrevemos a creerle a Dios, que él hará la 
obra, quizás vamos a presentar el evangelio con 
más confianza y vamos a ver mayores y mejores 
resultados 

ii. Siempre que Dios interviene en la vida de 
alguien, esta intervención produce adoración y 
gloria a Dios 

iii. En mi experiencia, cuando Dios hace una 
obra en alguien, cualquiera, se despierta un 
pequeño avivamiento

1. Todos lo notan 

2. Todos hablan de ello

3. Muchos quieren lo mismo

IV. Conclusiones 

a. El evangelismo no es un evento, es el resultado natural de 
alguien que está verdaderamente apasionado por Dios 

b. El evangelismo no es una obligación para los cristianos, 
es una invitación para que seamos parte de Su historia y 
Su plan soberano en la Tierra 

c. El compartir el evangelio con alguien es lo mejor que le 
podemos dar, y lo tenemos para dar 

d. Ninguno de nosotros resiente al que nos compartió el 
evangelio, todo lo contrario, estamos agradecidos con 
Dios por ellos 

e. Imagina una iglesia que… 

i. Está tan apasionada por su Dios, que se vuelve 
atractivo para otros 

ii. Decide hacer del evangelismo un estilo de 
vida, no un evento esporádico 

iii. Usa cada relación, cada circunstancia y cada 
recurso, como una herramienta para que el evan-
gelio brille 

iv. Imagina una iglesia que evangeliza

f. Creo que veríamos a más personas venir a los pies de 
Cristo, quizás no lo vemos porque no los invitamos… 
“nunca me habían invitado”

g. Rom 10:15 “¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como 
está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian buenas nuevas!”  
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.. i. Estamos llamados, todos, a ser evangelistas, a 
compartir el mensaje del evangelio y ser luz en el 
mundo (Mar 16:15-16 “Y les dijo: Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 16 
El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas 
el que no creyere, será condenado.”)

ii. Creo que muchos sabemos eso, pero aun 
así nos cuesta

1. No sabemos cómo hacerlo 

2. Nos da miedo a ser rechazados 

3. No nos sentimos cómodos 

4. Nos da vergüenza 

5. Creemos que el evangelismo es un evento… 
uno para el que no logramos encontrar 
tiempo

6. Creemos que es trabajo del pastor 

7. No hemos visto a muchos hacerlo efectiva-
mente y aquellos a los que conocemos 
como evangelistas, lo hacen como trabajo o 
ministerio 

iii. Creo que la realidad del porque la mayoría 
de los cristianos no están activamente evangelizan-
do, compartiendo el evangelio, es porque no 
entienden dos cosas fundamentales

1. ¿Por qué hacerlo? 

2. ¿Cómo hacerlo?

II. ¿Por qué hacerlo? 

a. Voy a evitar las razones que nos pudieran impulsar a hac-
erlo por condenación, quiero que veamos el “big picture” y 
queramos ser parte de él 

b. La soberanía de Dios (Mat 24:14 “Y será predicado este 
evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a 
todas las naciones; y entonces vendrá el fin.”)

i. En este texto, Jesús está hablando sobre los tiem-
pos finales 

ii. Está recordándole a sus discípulos sobre la 
promesa de su regreso a la tierra y sobre todo lo 
que va a pasar en el proceso

iii. En medio de eso, nos topamos con este 
texto… la palabra clave del mismo es “será”

1. Esto va a pasar 

a. En más de 200 países del mundo

b. En más de 16,000 grupos étnicos del 
mundo

c. 6,000 de estos, nunca han escuchado 
el evangelio 

d. Dios tiene un plan soberano para que 
el mundo entero escuche sobre el 
evangelio de salvación y nos está 
invitando a ser parte de ese plan

e. Dios no nos necesita para llevar a 
cabo su plan, pero nos quiere en él 

f. Cuando yo comparto el evangelio con 
alguien, estoy siendo parte de la 
historia de Dios en el mundo 

g. ¡Qué privilegio más grande! 

2. Por el otro lado, esto va a pasar… Dios lo va 
a hacer 

a. Si nuestro temor es que nadie nos 
escuche, debemos saber esto, él ha 
prometido que lo que él comenzó, él 
lo perfeccionará (Fil 1:6 “estando 
persuadido de esto, que el que 
comenzó en vosotros la buena obra, 
la perfeccionará hasta el día de Jesu-
cristo”

b. Un misionero iba a ir a predicar a los 
musulmanes en Turquía, al ser cues-
tionado de cómo lo iba a lograr y todo 
lo que podía pasar, su respuesta fue 
la siguiente: “Si Dios no hace, lo que 
yo voy a ir a hacer, entonces no tengo 
ninguna probabilidad de lograrlo”

c. Este texto nos recuerda que el evan-
gelio “será” predicado… 

i. Dios lo va a hacer 

ii. A través de nosotros 

c. En todo el Nuevo Testamento vemos este patrón… 
“Somos reconciliados y enviados” (2Co 5:18-19 “Y todo 
esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 
mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo 
al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus 

pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la recon-
ciliación.”)

i. Una cosa siempre va de la mano de la otra

1. Primero Dios nos reconcilia consigo mismo

2. Luego nos envía al mundo a invitar a otros 
hacia Dios  

ii. En CDL lo decimos así: “transformados por 
Jesús, transformando para Jesús”

d. El mundo necesita que se le predique, de lo contrario no 
escucharán el mensaje (Rom 10:14 “¿Cómo, pues, invo-
carán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán 
en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber 
quien les predique?”)

i. Dios, en su plan soberano, escogió enviar el men-
saje de salvación a través de su iglesia 

1. Podía enviar ángeles

2. Podía escribir en las nubes 

3. Podía aparecerles a todos 

ii. Decidió que la fe, fuera despertada por 
medio de la proclamación del evangelio, a través 
de nosotros

III. ¿Cómo hacerlo? 

a. El cómo lo quiero responder compartiéndoles una historia 
bastante conocida, sobre un milagro maravilloso, hecho 
por los discípulos 

b. Quiero que por un momento quitemos los ojos del milagro 
y vemos algunos principios sobre cómo es una vida 
cuando está en misión por el evangelio

c. Hech 3:1 “Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora 
novena, la de la oración.” 

i. En Pedro y Juan existía una vida espiritual activa

1. Iban camino al templo 

2. Iban camino a orar 

3. Estaban compartiendo sus vidas en su 
búsqueda de Dios

ii. Ellos no salieron con el fin de sanar a un 
enfermo, ellos salieron para buscar a Dios, junta-
mente con otros creyentes

iii. Si queremos que Dios nos use para sus 
propósitos, debemos estar activamente buscándolo 
a él 

1. Si buscamos a Dios y estamos apasionados 
por él, esto se va a notar y va a atraer a 
otros hacia el evangelio 

2. “La gente va a querer ir al club porque tú 
estás apasionado por ello (el jazz) y la gente 
ama lo que apasiona a la gente” Mia – La La 
Land

iv. ¿Cómo, rutinariamente, estás buscando a Dios? 

v. ¿Hay pasión que brota de ti por Dios y el evan-
gelio? 

vi. Busca a Dios, deja que su mensaje te impre-
sione y marque, y el compartir el evangelio va a ser 
fácil y efectivo 

d. Hech 3:2 “Y era traído un hombre cojo de nacimiento, a 
quien ponían cada día a la puerta del templo que se llama 
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África o aldeas remotas, a menos que 
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vida

b. No tienes que esperar a que haya un 
evento especial

c. Puede ser en la rutina del día a día, 
con alguien que ves siempre 

4. Aquellos a los que vemos todos los días tam-
bién tienen necesidades, necesidad de Dios 

5. Cualquier día es bueno para compartir de la 
gracia de Dios 

iii. Pongamos atención a la manera en que las 
personas que nos rodean piden ayuda

1. Quizás no están pidiendo limosna

2. Quizás no parezcan estar mal 

3. Pero si realmente ponemos atención vamos 
a darnos cuenta que están pidiendo ayuda 

a. Quizás son pequeños comentarios 

i. Recuerda que de la abundancia 
del corazón habla la boca 

ii. Si de sus bocas, con-
stantemente, salen comentari-
os cínicos o derrotistas, quizás 
estén pidiendo ayuda, aun sin 
saberlo 

b. Quizás son pequeñas actitudes 

4. Interesémonos lo suficiente en ellos como 
para darnos cuenta y aprovechar ese 
momento 

e. Hech 3:3-6 “Éste, cuando vio a Pedro y a Juan que iban a 
entrar en el templo, les rogaba que le diesen limosna. 4 Pedro, 
con Juan, �jando en él los ojos, le dijo: Míranos. 5 Entonces él 
les estuvo atento, esperando recibir de ellos algo. 6 Mas Pedro 
dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda.”

i. No hay nada de malo con dar una ayuda material a 
alguien que la necesita, es más, Santiago nos 
motiva a hacerlo (Stg. 2:16)

1. Quizás Pedro y Juan literalmente no traían 
nada 

2. Quizás el Espíritu Santo les había revelado 
algo 
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1. En su caso en particular era la sanidad
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aquellos que nos rodean tienen? La Salvación… 
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a. Dios puede usar, lo que tengamos, 
para que él sea visto 

b. Dios puede usar tus circunstancias, no 
solo las buenas, para que en medio 
de ellas el evangelio resplandezca 
para los que te rodean

c. Dios puede usar tus recursos, o falta 
de ellos, para que, por medio de ellos, 
el evangelio llegue más lejos 

3. “Una vida misional es aquella que usa, inten-
cionalmente, sus relaciones, circunstancias 
y recursos, para que el evangelio sea visto 
como algo hermoso para todos” – Renaut 
Van der Riet

4. ¿Qué tienes que Dios pueda usar?

a. Atrévete a creele a Dios en que él 
puede usarte y usar lo que tienes 
para impactar la vida de otros 

b. Pon en sus manos toda tu vida y deja 
que Dios hable a través de ella 

c. ¿Quién sabe? Quizás nos encontremos 
siendo usados por Dios para impactar 
una vida, de una manera profunda, con 
consecuencias eternas 

f. Hech 3:7-10 “Y tomándole por la mano derecha le levantó; 
y al momento se le afirmaron los pies y tobillos; 8 y saltan-
do, se puso en pie y anduvo; y entró con ellos en el 
templo, andando, y saltando, y alabando a Dios. 9 Y todo 
el pueblo le vio andar y alabar a Dios. 10 Y le reconocían 
que era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta del 
templo, la Hermosa; y se llenaron de asombro y espanto 
por lo que le había sucedido.”

i. Si nos atrevemos a creerle a Dios, que él hará la 
obra, quizás vamos a presentar el evangelio con 
más confianza y vamos a ver mayores y mejores 
resultados 

ii. Siempre que Dios interviene en la vida de 
alguien, esta intervención produce adoración y 
gloria a Dios 

iii. En mi experiencia, cuando Dios hace una 
obra en alguien, cualquiera, se despierta un 
pequeño avivamiento

1. Todos lo notan 

2. Todos hablan de ello

3. Muchos quieren lo mismo

IV. Conclusiones 

a. El evangelismo no es un evento, es el resultado natural de 
alguien que está verdaderamente apasionado por Dios 

b. El evangelismo no es una obligación para los cristianos, 
es una invitación para que seamos parte de Su historia y 
Su plan soberano en la Tierra 

c. El compartir el evangelio con alguien es lo mejor que le 
podemos dar, y lo tenemos para dar 

d. Ninguno de nosotros resiente al que nos compartió el 
evangelio, todo lo contrario, estamos agradecidos con 
Dios por ellos 

e. Imagina una iglesia que… 

i. Está tan apasionada por su Dios, que se vuelve 
atractivo para otros 

ii. Decide hacer del evangelismo un estilo de 
vida, no un evento esporádico 

iii. Usa cada relación, cada circunstancia y cada 
recurso, como una herramienta para que el evan-
gelio brille 

iv. Imagina una iglesia que evangeliza

f. Creo que veríamos a más personas venir a los pies de 
Cristo, quizás no lo vemos porque no los invitamos… 
“nunca me habían invitado”

g. Rom 10:15 “¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como 
está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian buenas nuevas!”  



I. Introducción

a. Estamos a punto de terminar nuestra serie “Imagina”

i. Desde que comenzó este año hemos estado 
soñando, imaginando, lo que Dios quiere y puede 
hacer a través de su iglesia global, y Casa de 
Libertad en particular 

ii. Hemos soñado lo que pasaría en personas, 
familias y comunidades, si de verdad creen el men-
saje del evangelio 

1. Cómo serían transformados 

2. Cómo serían restaurados 

3. Cómo se relacionarían con otros 

4. Cómo harían negocios 

5. Cómo verían al mundo y sus circunstancias

iii. Hemos soñado con lo que pasaría, si al 
creer, somos impulsados por el evangelio para 
servir y transformar a nuestra comunidad 

b. Para que este sueño no sea solo un sueño, hemos estado 
hablando de aquellas cosas, aquellas disciplinas, que 
creemos que debemos hacer para llegar a ser esa iglesia 

i. Hablamos de saturarnos con la palabra de Dios 

ii. Hablamos de creer que Dios realmente escu-
cha nuestras oraciones

iii. Hablamos de lo importante que es estar 
rodeados de otros, para que, en amor, nos impul-
semos hacia el amor y las buenas obras 

iv. Hablamos de la importancia de dejar que el 
evangelio se evidencie en nosotros por medio del 
servicio a nuestro prójimo 

c. Hoy, y como última de las disciplinas que vamos a hablar, 
vamos a hablar de una disciplina mucho más importante 
de lo que creemos… el evangelismo 

i. Estamos llamados, todos, a ser evangelistas, a 
compartir el mensaje del evangelio y ser luz en el 
mundo (Mar 16:15-16 “Y les dijo: Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 16 
El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas 
el que no creyere, será condenado.”)

ii. Creo que muchos sabemos eso, pero aun 
así nos cuesta

1. No sabemos cómo hacerlo 

2. Nos da miedo a ser rechazados 

3. No nos sentimos cómodos 

4. Nos da vergüenza 

5. Creemos que el evangelismo es un evento… 
uno para el que no logramos encontrar 
tiempo

6. Creemos que es trabajo del pastor 

7. No hemos visto a muchos hacerlo efectiva-
mente y aquellos a los que conocemos 
como evangelistas, lo hacen como trabajo o 
ministerio 

iii. Creo que la realidad del porque la mayoría 
de los cristianos no están activamente evangelizan-
do, compartiendo el evangelio, es porque no 
entienden dos cosas fundamentales

1. ¿Por qué hacerlo? 

2. ¿Cómo hacerlo?

II. ¿Por qué hacerlo? 

a. Voy a evitar las razones que nos pudieran impulsar a hac-
erlo por condenación, quiero que veamos el “big picture” y 
queramos ser parte de él 

b. La soberanía de Dios (Mat 24:14 “Y será predicado este 
evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a 
todas las naciones; y entonces vendrá el fin.”)

i. En este texto, Jesús está hablando sobre los tiem-
pos finales 

ii. Está recordándole a sus discípulos sobre la 
promesa de su regreso a la tierra y sobre todo lo 
que va a pasar en el proceso

iii. En medio de eso, nos topamos con este 
texto… la palabra clave del mismo es “será”

CASA DE 
LIBERTAD

Domingos 9AM y 11:30AM
www.casadelibertad.org

IM
AG

IN
A 

UN
A 

IG
LE

SI
A.

.. 1. Esto va a pasar 

a. En más de 200 países del mundo

b. En más de 16,000 grupos étnicos del 
mundo

c. 6,000 de estos, nunca han escuchado 
el evangelio 

d. Dios tiene un plan soberano para que 
el mundo entero escuche sobre el 
evangelio de salvación y nos está 
invitando a ser parte de ese plan

e. Dios no nos necesita para llevar a 
cabo su plan, pero nos quiere en él 

f. Cuando yo comparto el evangelio con 
alguien, estoy siendo parte de la 
historia de Dios en el mundo 

g. ¡Qué privilegio más grande! 

2. Por el otro lado, esto va a pasar… Dios lo va 
a hacer 

a. Si nuestro temor es que nadie nos 
escuche, debemos saber esto, él ha 
prometido que lo que él comenzó, él 
lo perfeccionará (Fil 1:6 “estando 
persuadido de esto, que el que 
comenzó en vosotros la buena obra, 
la perfeccionará hasta el día de Jesu-
cristo”

b. Un misionero iba a ir a predicar a los 
musulmanes en Turquía, al ser cues-
tionado de cómo lo iba a lograr y todo 
lo que podía pasar, su respuesta fue 
la siguiente: “Si Dios no hace, lo que 
yo voy a ir a hacer, entonces no tengo 
ninguna probabilidad de lograrlo”

c. Este texto nos recuerda que el evan-
gelio “será” predicado… 

i. Dios lo va a hacer 

ii. A través de nosotros 

c. En todo el Nuevo Testamento vemos este patrón… 
“Somos reconciliados y enviados” (2Co 5:18-19 “Y todo 
esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 
mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo 
al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus 

pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la recon-
ciliación.”)

i. Una cosa siempre va de la mano de la otra

1. Primero Dios nos reconcilia consigo mismo

2. Luego nos envía al mundo a invitar a otros 
hacia Dios  

ii. En CDL lo decimos así: “transformados por 
Jesús, transformando para Jesús”

d. El mundo necesita que se le predique, de lo contrario no 
escucharán el mensaje (Rom 10:14 “¿Cómo, pues, invo-
carán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán 
en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber 
quien les predique?”)

i. Dios, en su plan soberano, escogió enviar el men-
saje de salvación a través de su iglesia 

1. Podía enviar ángeles

2. Podía escribir en las nubes 

3. Podía aparecerles a todos 

ii. Decidió que la fe, fuera despertada por 
medio de la proclamación del evangelio, a través 
de nosotros

III. ¿Cómo hacerlo? 

a. El cómo lo quiero responder compartiéndoles una historia 
bastante conocida, sobre un milagro maravilloso, hecho 
por los discípulos 

b. Quiero que por un momento quitemos los ojos del milagro 
y vemos algunos principios sobre cómo es una vida 
cuando está en misión por el evangelio

c. Hech 3:1 “Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora 
novena, la de la oración.” 

i. En Pedro y Juan existía una vida espiritual activa

1. Iban camino al templo 

2. Iban camino a orar 

3. Estaban compartiendo sus vidas en su 
búsqueda de Dios

ii. Ellos no salieron con el fin de sanar a un 
enfermo, ellos salieron para buscar a Dios, junta-
mente con otros creyentes

iii. Si queremos que Dios nos use para sus 
propósitos, debemos estar activamente buscándolo 
a él 

1. Si buscamos a Dios y estamos apasionados 
por él, esto se va a notar y va a atraer a 
otros hacia el evangelio 

2. “La gente va a querer ir al club porque tú 
estás apasionado por ello (el jazz) y la gente 
ama lo que apasiona a la gente” Mia – La La 
Land

iv. ¿Cómo, rutinariamente, estás buscando a Dios? 

v. ¿Hay pasión que brota de ti por Dios y el evan-
gelio? 

vi. Busca a Dios, deja que su mensaje te impre-
sione y marque, y el compartir el evangelio va a ser 
fácil y efectivo 

d. Hech 3:2 “Y era traído un hombre cojo de nacimiento, a 
quien ponían cada día a la puerta del templo que se llama 
la Hermosa, para que pidiese limosna de los que entraban 
en el templo.”

i. Por un momento olvidémonos que era un hombre 
cojo… era un hombre con una necesidad 

ii. Lo ponían cada día a la entrada del templo 

1. Era alguien a quien seguramente ya habían 
visto antes 

2. Era alguien que se interceptaba en la vida de 
los discípulos y de otros todos los días 

3. A la hora de buscar que Dios te use, no des-
cartes que lo haga con alguien de tu vida 
diaria 

a. No tienes que salir a buscar gente al 
África o aldeas remotas, a menos que 
ese sea el llamado de Dios sobre tu 
vida

b. No tienes que esperar a que haya un 
evento especial

c. Puede ser en la rutina del día a día, 
con alguien que ves siempre 

4. Aquellos a los que vemos todos los días tam-
bién tienen necesidades, necesidad de Dios 

5. Cualquier día es bueno para compartir de la 
gracia de Dios 

iii. Pongamos atención a la manera en que las 
personas que nos rodean piden ayuda

1. Quizás no están pidiendo limosna

2. Quizás no parezcan estar mal 

3. Pero si realmente ponemos atención vamos 
a darnos cuenta que están pidiendo ayuda 

a. Quizás son pequeños comentarios 

i. Recuerda que de la abundancia 
del corazón habla la boca 

ii. Si de sus bocas, con-
stantemente, salen comentari-
os cínicos o derrotistas, quizás 
estén pidiendo ayuda, aun sin 
saberlo 

b. Quizás son pequeñas actitudes 

4. Interesémonos lo suficiente en ellos como 
para darnos cuenta y aprovechar ese 
momento 

e. Hech 3:3-6 “Éste, cuando vio a Pedro y a Juan que iban a 
entrar en el templo, les rogaba que le diesen limosna. 4 Pedro, 
con Juan, �jando en él los ojos, le dijo: Míranos. 5 Entonces él 
les estuvo atento, esperando recibir de ellos algo. 6 Mas Pedro 
dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda.”

i. No hay nada de malo con dar una ayuda material a 
alguien que la necesita, es más, Santiago nos 
motiva a hacerlo (Stg. 2:16)

1. Quizás Pedro y Juan literalmente no traían 
nada 

2. Quizás el Espíritu Santo les había revelado 
algo 

ii. Este hombre tenía una necesidad más 
grande que la material y los discípulos lo sabían 

1. En su caso en particular era la sanidad

2. ¿Cuál es la necesidad más importante que 
aquellos que nos rodean tienen? La Salvación… 
Cristo 

iii. “… Lo que tengo te doy…”

1. Ellos tenían a Jesucristo y eso era lo que 
compartían 

2. Lo que les quiero comunicar es lo siguiente:  

3

a. Dios puede usar, lo que tengamos, 
para que él sea visto 

b. Dios puede usar tus circunstancias, no 
solo las buenas, para que en medio 
de ellas el evangelio resplandezca 
para los que te rodean

c. Dios puede usar tus recursos, o falta 
de ellos, para que, por medio de ellos, 
el evangelio llegue más lejos 

3. “Una vida misional es aquella que usa, inten-
cionalmente, sus relaciones, circunstancias 
y recursos, para que el evangelio sea visto 
como algo hermoso para todos” – Renaut 
Van der Riet

4. ¿Qué tienes que Dios pueda usar?

a. Atrévete a creele a Dios en que él 
puede usarte y usar lo que tienes 
para impactar la vida de otros 

b. Pon en sus manos toda tu vida y deja 
que Dios hable a través de ella 

c. ¿Quién sabe? Quizás nos encontremos 
siendo usados por Dios para impactar 
una vida, de una manera profunda, con 
consecuencias eternas 

f. Hech 3:7-10 “Y tomándole por la mano derecha le levantó; 
y al momento se le afirmaron los pies y tobillos; 8 y saltan-
do, se puso en pie y anduvo; y entró con ellos en el 
templo, andando, y saltando, y alabando a Dios. 9 Y todo 
el pueblo le vio andar y alabar a Dios. 10 Y le reconocían 
que era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta del 
templo, la Hermosa; y se llenaron de asombro y espanto 
por lo que le había sucedido.”

i. Si nos atrevemos a creerle a Dios, que él hará la 
obra, quizás vamos a presentar el evangelio con 
más confianza y vamos a ver mayores y mejores 
resultados 

ii. Siempre que Dios interviene en la vida de 
alguien, esta intervención produce adoración y 
gloria a Dios 

iii. En mi experiencia, cuando Dios hace una 
obra en alguien, cualquiera, se despierta un 
pequeño avivamiento

1. Todos lo notan 

2. Todos hablan de ello

3. Muchos quieren lo mismo

IV. Conclusiones 

a. El evangelismo no es un evento, es el resultado natural de 
alguien que está verdaderamente apasionado por Dios 

b. El evangelismo no es una obligación para los cristianos, 
es una invitación para que seamos parte de Su historia y 
Su plan soberano en la Tierra 

c. El compartir el evangelio con alguien es lo mejor que le 
podemos dar, y lo tenemos para dar 

d. Ninguno de nosotros resiente al que nos compartió el 
evangelio, todo lo contrario, estamos agradecidos con 
Dios por ellos 

e. Imagina una iglesia que… 

i. Está tan apasionada por su Dios, que se vuelve 
atractivo para otros 

ii. Decide hacer del evangelismo un estilo de 
vida, no un evento esporádico 

iii. Usa cada relación, cada circunstancia y cada 
recurso, como una herramienta para que el evan-
gelio brille 

iv. Imagina una iglesia que evangeliza

f. Creo que veríamos a más personas venir a los pies de 
Cristo, quizás no lo vemos porque no los invitamos… 
“nunca me habían invitado”

g. Rom 10:15 “¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como 
está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian buenas nuevas!”  



I. Introducción

a. Estamos a punto de terminar nuestra serie “Imagina”

i. Desde que comenzó este año hemos estado 
soñando, imaginando, lo que Dios quiere y puede 
hacer a través de su iglesia global, y Casa de 
Libertad en particular 

ii. Hemos soñado lo que pasaría en personas, 
familias y comunidades, si de verdad creen el men-
saje del evangelio 

1. Cómo serían transformados 

2. Cómo serían restaurados 

3. Cómo se relacionarían con otros 

4. Cómo harían negocios 

5. Cómo verían al mundo y sus circunstancias

iii. Hemos soñado con lo que pasaría, si al 
creer, somos impulsados por el evangelio para 
servir y transformar a nuestra comunidad 

b. Para que este sueño no sea solo un sueño, hemos estado 
hablando de aquellas cosas, aquellas disciplinas, que 
creemos que debemos hacer para llegar a ser esa iglesia 

i. Hablamos de saturarnos con la palabra de Dios 

ii. Hablamos de creer que Dios realmente escu-
cha nuestras oraciones

iii. Hablamos de lo importante que es estar 
rodeados de otros, para que, en amor, nos impul-
semos hacia el amor y las buenas obras 

iv. Hablamos de la importancia de dejar que el 
evangelio se evidencie en nosotros por medio del 
servicio a nuestro prójimo 

c. Hoy, y como última de las disciplinas que vamos a hablar, 
vamos a hablar de una disciplina mucho más importante 
de lo que creemos… el evangelismo 

i. Estamos llamados, todos, a ser evangelistas, a 
compartir el mensaje del evangelio y ser luz en el 
mundo (Mar 16:15-16 “Y les dijo: Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 16 
El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas 
el que no creyere, será condenado.”)

ii. Creo que muchos sabemos eso, pero aun 
así nos cuesta

1. No sabemos cómo hacerlo 

2. Nos da miedo a ser rechazados 

3. No nos sentimos cómodos 

4. Nos da vergüenza 

5. Creemos que el evangelismo es un evento… 
uno para el que no logramos encontrar 
tiempo

6. Creemos que es trabajo del pastor 

7. No hemos visto a muchos hacerlo efectiva-
mente y aquellos a los que conocemos 
como evangelistas, lo hacen como trabajo o 
ministerio 

iii. Creo que la realidad del porque la mayoría 
de los cristianos no están activamente evangelizan-
do, compartiendo el evangelio, es porque no 
entienden dos cosas fundamentales

1. ¿Por qué hacerlo? 

2. ¿Cómo hacerlo?

II. ¿Por qué hacerlo? 

a. Voy a evitar las razones que nos pudieran impulsar a hac-
erlo por condenación, quiero que veamos el “big picture” y 
queramos ser parte de él 

b. La soberanía de Dios (Mat 24:14 “Y será predicado este 
evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a 
todas las naciones; y entonces vendrá el fin.”)

i. En este texto, Jesús está hablando sobre los tiem-
pos finales 

ii. Está recordándole a sus discípulos sobre la 
promesa de su regreso a la tierra y sobre todo lo 
que va a pasar en el proceso

iii. En medio de eso, nos topamos con este 
texto… la palabra clave del mismo es “será”

1. Esto va a pasar 

a. En más de 200 países del mundo

b. En más de 16,000 grupos étnicos del 
mundo

c. 6,000 de estos, nunca han escuchado 
el evangelio 

d. Dios tiene un plan soberano para que 
el mundo entero escuche sobre el 
evangelio de salvación y nos está 
invitando a ser parte de ese plan

e. Dios no nos necesita para llevar a 
cabo su plan, pero nos quiere en él 

f. Cuando yo comparto el evangelio con 
alguien, estoy siendo parte de la 
historia de Dios en el mundo 

g. ¡Qué privilegio más grande! 

2. Por el otro lado, esto va a pasar… Dios lo va 
a hacer 

a. Si nuestro temor es que nadie nos 
escuche, debemos saber esto, él ha 
prometido que lo que él comenzó, él 
lo perfeccionará (Fil 1:6 “estando 
persuadido de esto, que el que 
comenzó en vosotros la buena obra, 
la perfeccionará hasta el día de Jesu-
cristo”

b. Un misionero iba a ir a predicar a los 
musulmanes en Turquía, al ser cues-
tionado de cómo lo iba a lograr y todo 
lo que podía pasar, su respuesta fue 
la siguiente: “Si Dios no hace, lo que 
yo voy a ir a hacer, entonces no tengo 
ninguna probabilidad de lograrlo”

c. Este texto nos recuerda que el evan-
gelio “será” predicado… 

i. Dios lo va a hacer 

ii. A través de nosotros 

c. En todo el Nuevo Testamento vemos este patrón… 
“Somos reconciliados y enviados” (2Co 5:18-19 “Y todo 
esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 
mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo 
al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus 
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.. pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la recon-
ciliación.”)

i. Una cosa siempre va de la mano de la otra

1. Primero Dios nos reconcilia consigo mismo

2. Luego nos envía al mundo a invitar a otros 
hacia Dios  

ii. En CDL lo decimos así: “transformados por 
Jesús, transformando para Jesús”

d. El mundo necesita que se le predique, de lo contrario no 
escucharán el mensaje (Rom 10:14 “¿Cómo, pues, invo-
carán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán 
en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber 
quien les predique?”)

i. Dios, en su plan soberano, escogió enviar el men-
saje de salvación a través de su iglesia 

1. Podía enviar ángeles

2. Podía escribir en las nubes 

3. Podía aparecerles a todos 

ii. Decidió que la fe, fuera despertada por 
medio de la proclamación del evangelio, a través 
de nosotros

III. ¿Cómo hacerlo? 

a. El cómo lo quiero responder compartiéndoles una historia 
bastante conocida, sobre un milagro maravilloso, hecho 
por los discípulos 

b. Quiero que por un momento quitemos los ojos del milagro 
y vemos algunos principios sobre cómo es una vida 
cuando está en misión por el evangelio

c. Hech 3:1 “Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora 
novena, la de la oración.” 

i. En Pedro y Juan existía una vida espiritual activa

1. Iban camino al templo 

2. Iban camino a orar 

3. Estaban compartiendo sus vidas en su 
búsqueda de Dios

ii. Ellos no salieron con el fin de sanar a un 
enfermo, ellos salieron para buscar a Dios, junta-
mente con otros creyentes

iii. Si queremos que Dios nos use para sus 
propósitos, debemos estar activamente buscándolo 
a él 

1. Si buscamos a Dios y estamos apasionados 
por él, esto se va a notar y va a atraer a 
otros hacia el evangelio 

2. “La gente va a querer ir al club porque tú 
estás apasionado por ello (el jazz) y la gente 
ama lo que apasiona a la gente” Mia – La La 
Land

iv. ¿Cómo, rutinariamente, estás buscando a Dios? 

v. ¿Hay pasión que brota de ti por Dios y el evan-
gelio? 

vi. Busca a Dios, deja que su mensaje te impre-
sione y marque, y el compartir el evangelio va a ser 
fácil y efectivo 

d. Hech 3:2 “Y era traído un hombre cojo de nacimiento, a 
quien ponían cada día a la puerta del templo que se llama 
la Hermosa, para que pidiese limosna de los que entraban 
en el templo.”

i. Por un momento olvidémonos que era un hombre 
cojo… era un hombre con una necesidad 

ii. Lo ponían cada día a la entrada del templo 

1. Era alguien a quien seguramente ya habían 
visto antes 

2. Era alguien que se interceptaba en la vida de 
los discípulos y de otros todos los días 

3. A la hora de buscar que Dios te use, no des-
cartes que lo haga con alguien de tu vida 
diaria 

a. No tienes que salir a buscar gente al 
África o aldeas remotas, a menos que 
ese sea el llamado de Dios sobre tu 
vida

b. No tienes que esperar a que haya un 
evento especial

c. Puede ser en la rutina del día a día, 
con alguien que ves siempre 

4. Aquellos a los que vemos todos los días tam-
bién tienen necesidades, necesidad de Dios 

5. Cualquier día es bueno para compartir de la 
gracia de Dios 

iii. Pongamos atención a la manera en que las 
personas que nos rodean piden ayuda

1. Quizás no están pidiendo limosna

2. Quizás no parezcan estar mal 

3. Pero si realmente ponemos atención vamos 
a darnos cuenta que están pidiendo ayuda 

a. Quizás son pequeños comentarios 

i. Recuerda que de la abundancia 
del corazón habla la boca 

ii. Si de sus bocas, con-
stantemente, salen comentari-
os cínicos o derrotistas, quizás 
estén pidiendo ayuda, aun sin 
saberlo 

b. Quizás son pequeñas actitudes 

4. Interesémonos lo suficiente en ellos como 
para darnos cuenta y aprovechar ese 
momento 

e. Hech 3:3-6 “Éste, cuando vio a Pedro y a Juan que iban a 
entrar en el templo, les rogaba que le diesen limosna. 4 Pedro, 
con Juan, �jando en él los ojos, le dijo: Míranos. 5 Entonces él 
les estuvo atento, esperando recibir de ellos algo. 6 Mas Pedro 
dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda.”

i. No hay nada de malo con dar una ayuda material a 
alguien que la necesita, es más, Santiago nos 
motiva a hacerlo (Stg. 2:16)

1. Quizás Pedro y Juan literalmente no traían 
nada 

2. Quizás el Espíritu Santo les había revelado 
algo 

ii. Este hombre tenía una necesidad más 
grande que la material y los discípulos lo sabían 

1. En su caso en particular era la sanidad

2. ¿Cuál es la necesidad más importante que 
aquellos que nos rodean tienen? La Salvación… 
Cristo 

iii. “… Lo que tengo te doy…”

1. Ellos tenían a Jesucristo y eso era lo que 
compartían 

2. Lo que les quiero comunicar es lo siguiente:  
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a. Dios puede usar, lo que tengamos, 
para que él sea visto 

b. Dios puede usar tus circunstancias, no 
solo las buenas, para que en medio 
de ellas el evangelio resplandezca 
para los que te rodean

c. Dios puede usar tus recursos, o falta 
de ellos, para que, por medio de ellos, 
el evangelio llegue más lejos 

3. “Una vida misional es aquella que usa, inten-
cionalmente, sus relaciones, circunstancias 
y recursos, para que el evangelio sea visto 
como algo hermoso para todos” – Renaut 
Van der Riet

4. ¿Qué tienes que Dios pueda usar?

a. Atrévete a creele a Dios en que él 
puede usarte y usar lo que tienes 
para impactar la vida de otros 

b. Pon en sus manos toda tu vida y deja 
que Dios hable a través de ella 

c. ¿Quién sabe? Quizás nos encontremos 
siendo usados por Dios para impactar 
una vida, de una manera profunda, con 
consecuencias eternas 

f. Hech 3:7-10 “Y tomándole por la mano derecha le levantó; 
y al momento se le afirmaron los pies y tobillos; 8 y saltan-
do, se puso en pie y anduvo; y entró con ellos en el 
templo, andando, y saltando, y alabando a Dios. 9 Y todo 
el pueblo le vio andar y alabar a Dios. 10 Y le reconocían 
que era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta del 
templo, la Hermosa; y se llenaron de asombro y espanto 
por lo que le había sucedido.”

i. Si nos atrevemos a creerle a Dios, que él hará la 
obra, quizás vamos a presentar el evangelio con 
más confianza y vamos a ver mayores y mejores 
resultados 

ii. Siempre que Dios interviene en la vida de 
alguien, esta intervención produce adoración y 
gloria a Dios 

iii. En mi experiencia, cuando Dios hace una 
obra en alguien, cualquiera, se despierta un 
pequeño avivamiento

1. Todos lo notan 

2. Todos hablan de ello

3. Muchos quieren lo mismo

IV. Conclusiones 

a. El evangelismo no es un evento, es el resultado natural de 
alguien que está verdaderamente apasionado por Dios 

b. El evangelismo no es una obligación para los cristianos, 
es una invitación para que seamos parte de Su historia y 
Su plan soberano en la Tierra 

c. El compartir el evangelio con alguien es lo mejor que le 
podemos dar, y lo tenemos para dar 

d. Ninguno de nosotros resiente al que nos compartió el 
evangelio, todo lo contrario, estamos agradecidos con 
Dios por ellos 

e. Imagina una iglesia que… 

i. Está tan apasionada por su Dios, que se vuelve 
atractivo para otros 

ii. Decide hacer del evangelismo un estilo de 
vida, no un evento esporádico 

iii. Usa cada relación, cada circunstancia y cada 
recurso, como una herramienta para que el evan-
gelio brille 

iv. Imagina una iglesia que evangeliza

f. Creo que veríamos a más personas venir a los pies de 
Cristo, quizás no lo vemos porque no los invitamos… 
“nunca me habían invitado”

g. Rom 10:15 “¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como 
está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian buenas nuevas!”  



I. Introducción

a. Estamos a punto de terminar nuestra serie “Imagina”

i. Desde que comenzó este año hemos estado 
soñando, imaginando, lo que Dios quiere y puede 
hacer a través de su iglesia global, y Casa de 
Libertad en particular 

ii. Hemos soñado lo que pasaría en personas, 
familias y comunidades, si de verdad creen el men-
saje del evangelio 

1. Cómo serían transformados 

2. Cómo serían restaurados 

3. Cómo se relacionarían con otros 

4. Cómo harían negocios 

5. Cómo verían al mundo y sus circunstancias

iii. Hemos soñado con lo que pasaría, si al 
creer, somos impulsados por el evangelio para 
servir y transformar a nuestra comunidad 

b. Para que este sueño no sea solo un sueño, hemos estado 
hablando de aquellas cosas, aquellas disciplinas, que 
creemos que debemos hacer para llegar a ser esa iglesia 

i. Hablamos de saturarnos con la palabra de Dios 

ii. Hablamos de creer que Dios realmente escu-
cha nuestras oraciones

iii. Hablamos de lo importante que es estar 
rodeados de otros, para que, en amor, nos impul-
semos hacia el amor y las buenas obras 

iv. Hablamos de la importancia de dejar que el 
evangelio se evidencie en nosotros por medio del 
servicio a nuestro prójimo 

c. Hoy, y como última de las disciplinas que vamos a hablar, 
vamos a hablar de una disciplina mucho más importante 
de lo que creemos… el evangelismo 

i. Estamos llamados, todos, a ser evangelistas, a 
compartir el mensaje del evangelio y ser luz en el 
mundo (Mar 16:15-16 “Y les dijo: Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 16 
El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas 
el que no creyere, será condenado.”)

ii. Creo que muchos sabemos eso, pero aun 
así nos cuesta

1. No sabemos cómo hacerlo 

2. Nos da miedo a ser rechazados 

3. No nos sentimos cómodos 

4. Nos da vergüenza 

5. Creemos que el evangelismo es un evento… 
uno para el que no logramos encontrar 
tiempo

6. Creemos que es trabajo del pastor 

7. No hemos visto a muchos hacerlo efectiva-
mente y aquellos a los que conocemos 
como evangelistas, lo hacen como trabajo o 
ministerio 

iii. Creo que la realidad del porque la mayoría 
de los cristianos no están activamente evangelizan-
do, compartiendo el evangelio, es porque no 
entienden dos cosas fundamentales

1. ¿Por qué hacerlo? 

2. ¿Cómo hacerlo?

II. ¿Por qué hacerlo? 

a. Voy a evitar las razones que nos pudieran impulsar a hac-
erlo por condenación, quiero que veamos el “big picture” y 
queramos ser parte de él 

b. La soberanía de Dios (Mat 24:14 “Y será predicado este 
evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a 
todas las naciones; y entonces vendrá el fin.”)

i. En este texto, Jesús está hablando sobre los tiem-
pos finales 

ii. Está recordándole a sus discípulos sobre la 
promesa de su regreso a la tierra y sobre todo lo 
que va a pasar en el proceso

iii. En medio de eso, nos topamos con este 
texto… la palabra clave del mismo es “será”

1. Esto va a pasar 

a. En más de 200 países del mundo

b. En más de 16,000 grupos étnicos del 
mundo

c. 6,000 de estos, nunca han escuchado 
el evangelio 

d. Dios tiene un plan soberano para que 
el mundo entero escuche sobre el 
evangelio de salvación y nos está 
invitando a ser parte de ese plan

e. Dios no nos necesita para llevar a 
cabo su plan, pero nos quiere en él 

f. Cuando yo comparto el evangelio con 
alguien, estoy siendo parte de la 
historia de Dios en el mundo 

g. ¡Qué privilegio más grande! 

2. Por el otro lado, esto va a pasar… Dios lo va 
a hacer 

a. Si nuestro temor es que nadie nos 
escuche, debemos saber esto, él ha 
prometido que lo que él comenzó, él 
lo perfeccionará (Fil 1:6 “estando 
persuadido de esto, que el que 
comenzó en vosotros la buena obra, 
la perfeccionará hasta el día de Jesu-
cristo”

b. Un misionero iba a ir a predicar a los 
musulmanes en Turquía, al ser cues-
tionado de cómo lo iba a lograr y todo 
lo que podía pasar, su respuesta fue 
la siguiente: “Si Dios no hace, lo que 
yo voy a ir a hacer, entonces no tengo 
ninguna probabilidad de lograrlo”

c. Este texto nos recuerda que el evan-
gelio “será” predicado… 

i. Dios lo va a hacer 

ii. A través de nosotros 

c. En todo el Nuevo Testamento vemos este patrón… 
“Somos reconciliados y enviados” (2Co 5:18-19 “Y todo 
esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 
mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo 
al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus 

pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la recon-
ciliación.”)

i. Una cosa siempre va de la mano de la otra

1. Primero Dios nos reconcilia consigo mismo

2. Luego nos envía al mundo a invitar a otros 
hacia Dios  

ii. En CDL lo decimos así: “transformados por 
Jesús, transformando para Jesús”

d. El mundo necesita que se le predique, de lo contrario no 
escucharán el mensaje (Rom 10:14 “¿Cómo, pues, invo-
carán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán 
en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber 
quien les predique?”)

i. Dios, en su plan soberano, escogió enviar el men-
saje de salvación a través de su iglesia 

1. Podía enviar ángeles

2. Podía escribir en las nubes 

3. Podía aparecerles a todos 

ii. Decidió que la fe, fuera despertada por 
medio de la proclamación del evangelio, a través 
de nosotros

III. ¿Cómo hacerlo? 

a. El cómo lo quiero responder compartiéndoles una historia 
bastante conocida, sobre un milagro maravilloso, hecho 
por los discípulos 

b. Quiero que por un momento quitemos los ojos del milagro 
y vemos algunos principios sobre cómo es una vida 
cuando está en misión por el evangelio

c. Hech 3:1 “Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora 
novena, la de la oración.” 

i. En Pedro y Juan existía una vida espiritual activa

1. Iban camino al templo 

2. Iban camino a orar 

3. Estaban compartiendo sus vidas en su 
búsqueda de Dios

ii. Ellos no salieron con el fin de sanar a un 
enfermo, ellos salieron para buscar a Dios, junta-
mente con otros creyentes
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.. iii. Si queremos que Dios nos use para sus 
propósitos, debemos estar activamente buscándolo 
a él 

1. Si buscamos a Dios y estamos apasionados 
por él, esto se va a notar y va a atraer a 
otros hacia el evangelio 

2. “La gente va a querer ir al club porque tú 
estás apasionado por ello (el jazz) y la gente 
ama lo que apasiona a la gente” Mia – La La 
Land

iv. ¿Cómo, rutinariamente, estás buscando a Dios? 

v. ¿Hay pasión que brota de ti por Dios y el evan-
gelio? 

vi. Busca a Dios, deja que su mensaje te impre-
sione y marque, y el compartir el evangelio va a ser 
fácil y efectivo 

d. Hech 3:2 “Y era traído un hombre cojo de nacimiento, a 
quien ponían cada día a la puerta del templo que se llama 
la Hermosa, para que pidiese limosna de los que entraban 
en el templo.”

i. Por un momento olvidémonos que era un hombre 
cojo… era un hombre con una necesidad 

ii. Lo ponían cada día a la entrada del templo 

1. Era alguien a quien seguramente ya habían 
visto antes 

2. Era alguien que se interceptaba en la vida de 
los discípulos y de otros todos los días 

3. A la hora de buscar que Dios te use, no des-
cartes que lo haga con alguien de tu vida 
diaria 

a. No tienes que salir a buscar gente al 
África o aldeas remotas, a menos que 
ese sea el llamado de Dios sobre tu 
vida

b. No tienes que esperar a que haya un 
evento especial

c. Puede ser en la rutina del día a día, 
con alguien que ves siempre 

4. Aquellos a los que vemos todos los días tam-
bién tienen necesidades, necesidad de Dios 

5. Cualquier día es bueno para compartir de la 
gracia de Dios 

iii. Pongamos atención a la manera en que las 
personas que nos rodean piden ayuda

1. Quizás no están pidiendo limosna

2. Quizás no parezcan estar mal 

3. Pero si realmente ponemos atención vamos 
a darnos cuenta que están pidiendo ayuda 

a. Quizás son pequeños comentarios 

i. Recuerda que de la abundancia 
del corazón habla la boca 

ii. Si de sus bocas, con-
stantemente, salen comentari-
os cínicos o derrotistas, quizás 
estén pidiendo ayuda, aun sin 
saberlo 

b. Quizás son pequeñas actitudes 

4. Interesémonos lo suficiente en ellos como 
para darnos cuenta y aprovechar ese 
momento 

e. Hech 3:3-6 “Éste, cuando vio a Pedro y a Juan que iban a 
entrar en el templo, les rogaba que le diesen limosna. 4 Pedro, 
con Juan, �jando en él los ojos, le dijo: Míranos. 5 Entonces él 
les estuvo atento, esperando recibir de ellos algo. 6 Mas Pedro 
dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda.”

i. No hay nada de malo con dar una ayuda material a 
alguien que la necesita, es más, Santiago nos 
motiva a hacerlo (Stg. 2:16)

1. Quizás Pedro y Juan literalmente no traían 
nada 

2. Quizás el Espíritu Santo les había revelado 
algo 

ii. Este hombre tenía una necesidad más 
grande que la material y los discípulos lo sabían 

1. En su caso en particular era la sanidad

2. ¿Cuál es la necesidad más importante que 
aquellos que nos rodean tienen? La Salvación… 
Cristo 

iii. “… Lo que tengo te doy…”

1. Ellos tenían a Jesucristo y eso era lo que 
compartían 

2. Lo que les quiero comunicar es lo siguiente:  
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a. Dios puede usar, lo que tengamos, 
para que él sea visto 

b. Dios puede usar tus circunstancias, no 
solo las buenas, para que en medio 
de ellas el evangelio resplandezca 
para los que te rodean

c. Dios puede usar tus recursos, o falta 
de ellos, para que, por medio de ellos, 
el evangelio llegue más lejos 

3. “Una vida misional es aquella que usa, inten-
cionalmente, sus relaciones, circunstancias 
y recursos, para que el evangelio sea visto 
como algo hermoso para todos” – Renaut 
Van der Riet

4. ¿Qué tienes que Dios pueda usar?

a. Atrévete a creele a Dios en que él 
puede usarte y usar lo que tienes 
para impactar la vida de otros 

b. Pon en sus manos toda tu vida y deja 
que Dios hable a través de ella 

c. ¿Quién sabe? Quizás nos encontremos 
siendo usados por Dios para impactar 
una vida, de una manera profunda, con 
consecuencias eternas 

f. Hech 3:7-10 “Y tomándole por la mano derecha le levantó; 
y al momento se le afirmaron los pies y tobillos; 8 y saltan-
do, se puso en pie y anduvo; y entró con ellos en el 
templo, andando, y saltando, y alabando a Dios. 9 Y todo 
el pueblo le vio andar y alabar a Dios. 10 Y le reconocían 
que era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta del 
templo, la Hermosa; y se llenaron de asombro y espanto 
por lo que le había sucedido.”

i. Si nos atrevemos a creerle a Dios, que él hará la 
obra, quizás vamos a presentar el evangelio con 
más confianza y vamos a ver mayores y mejores 
resultados 

ii. Siempre que Dios interviene en la vida de 
alguien, esta intervención produce adoración y 
gloria a Dios 

iii. En mi experiencia, cuando Dios hace una 
obra en alguien, cualquiera, se despierta un 
pequeño avivamiento

1. Todos lo notan 

2. Todos hablan de ello

3. Muchos quieren lo mismo

IV. Conclusiones 

a. El evangelismo no es un evento, es el resultado natural de 
alguien que está verdaderamente apasionado por Dios 

b. El evangelismo no es una obligación para los cristianos, 
es una invitación para que seamos parte de Su historia y 
Su plan soberano en la Tierra 

c. El compartir el evangelio con alguien es lo mejor que le 
podemos dar, y lo tenemos para dar 

d. Ninguno de nosotros resiente al que nos compartió el 
evangelio, todo lo contrario, estamos agradecidos con 
Dios por ellos 

e. Imagina una iglesia que… 

i. Está tan apasionada por su Dios, que se vuelve 
atractivo para otros 

ii. Decide hacer del evangelismo un estilo de 
vida, no un evento esporádico 

iii. Usa cada relación, cada circunstancia y cada 
recurso, como una herramienta para que el evan-
gelio brille 

iv. Imagina una iglesia que evangeliza

f. Creo que veríamos a más personas venir a los pies de 
Cristo, quizás no lo vemos porque no los invitamos… 
“nunca me habían invitado”

g. Rom 10:15 “¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como 
está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian buenas nuevas!”  



I. Introducción

a. Estamos a punto de terminar nuestra serie “Imagina”

i. Desde que comenzó este año hemos estado 
soñando, imaginando, lo que Dios quiere y puede 
hacer a través de su iglesia global, y Casa de 
Libertad en particular 

ii. Hemos soñado lo que pasaría en personas, 
familias y comunidades, si de verdad creen el men-
saje del evangelio 

1. Cómo serían transformados 

2. Cómo serían restaurados 

3. Cómo se relacionarían con otros 

4. Cómo harían negocios 

5. Cómo verían al mundo y sus circunstancias

iii. Hemos soñado con lo que pasaría, si al 
creer, somos impulsados por el evangelio para 
servir y transformar a nuestra comunidad 

b. Para que este sueño no sea solo un sueño, hemos estado 
hablando de aquellas cosas, aquellas disciplinas, que 
creemos que debemos hacer para llegar a ser esa iglesia 

i. Hablamos de saturarnos con la palabra de Dios 

ii. Hablamos de creer que Dios realmente escu-
cha nuestras oraciones

iii. Hablamos de lo importante que es estar 
rodeados de otros, para que, en amor, nos impul-
semos hacia el amor y las buenas obras 

iv. Hablamos de la importancia de dejar que el 
evangelio se evidencie en nosotros por medio del 
servicio a nuestro prójimo 

c. Hoy, y como última de las disciplinas que vamos a hablar, 
vamos a hablar de una disciplina mucho más importante 
de lo que creemos… el evangelismo 

i. Estamos llamados, todos, a ser evangelistas, a 
compartir el mensaje del evangelio y ser luz en el 
mundo (Mar 16:15-16 “Y les dijo: Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 16 
El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas 
el que no creyere, será condenado.”)

ii. Creo que muchos sabemos eso, pero aun 
así nos cuesta

1. No sabemos cómo hacerlo 

2. Nos da miedo a ser rechazados 

3. No nos sentimos cómodos 

4. Nos da vergüenza 

5. Creemos que el evangelismo es un evento… 
uno para el que no logramos encontrar 
tiempo

6. Creemos que es trabajo del pastor 

7. No hemos visto a muchos hacerlo efectiva-
mente y aquellos a los que conocemos 
como evangelistas, lo hacen como trabajo o 
ministerio 

iii. Creo que la realidad del porque la mayoría 
de los cristianos no están activamente evangelizan-
do, compartiendo el evangelio, es porque no 
entienden dos cosas fundamentales

1. ¿Por qué hacerlo? 

2. ¿Cómo hacerlo?

II. ¿Por qué hacerlo? 

a. Voy a evitar las razones que nos pudieran impulsar a hac-
erlo por condenación, quiero que veamos el “big picture” y 
queramos ser parte de él 

b. La soberanía de Dios (Mat 24:14 “Y será predicado este 
evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a 
todas las naciones; y entonces vendrá el fin.”)

i. En este texto, Jesús está hablando sobre los tiem-
pos finales 

ii. Está recordándole a sus discípulos sobre la 
promesa de su regreso a la tierra y sobre todo lo 
que va a pasar en el proceso

iii. En medio de eso, nos topamos con este 
texto… la palabra clave del mismo es “será”

1. Esto va a pasar 

a. En más de 200 países del mundo

b. En más de 16,000 grupos étnicos del 
mundo

c. 6,000 de estos, nunca han escuchado 
el evangelio 

d. Dios tiene un plan soberano para que 
el mundo entero escuche sobre el 
evangelio de salvación y nos está 
invitando a ser parte de ese plan

e. Dios no nos necesita para llevar a 
cabo su plan, pero nos quiere en él 

f. Cuando yo comparto el evangelio con 
alguien, estoy siendo parte de la 
historia de Dios en el mundo 

g. ¡Qué privilegio más grande! 

2. Por el otro lado, esto va a pasar… Dios lo va 
a hacer 

a. Si nuestro temor es que nadie nos 
escuche, debemos saber esto, él ha 
prometido que lo que él comenzó, él 
lo perfeccionará (Fil 1:6 “estando 
persuadido de esto, que el que 
comenzó en vosotros la buena obra, 
la perfeccionará hasta el día de Jesu-
cristo”

b. Un misionero iba a ir a predicar a los 
musulmanes en Turquía, al ser cues-
tionado de cómo lo iba a lograr y todo 
lo que podía pasar, su respuesta fue 
la siguiente: “Si Dios no hace, lo que 
yo voy a ir a hacer, entonces no tengo 
ninguna probabilidad de lograrlo”

c. Este texto nos recuerda que el evan-
gelio “será” predicado… 

i. Dios lo va a hacer 

ii. A través de nosotros 

c. En todo el Nuevo Testamento vemos este patrón… 
“Somos reconciliados y enviados” (2Co 5:18-19 “Y todo 
esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 
mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo 
al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus 

pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la recon-
ciliación.”)

i. Una cosa siempre va de la mano de la otra

1. Primero Dios nos reconcilia consigo mismo

2. Luego nos envía al mundo a invitar a otros 
hacia Dios  

ii. En CDL lo decimos así: “transformados por 
Jesús, transformando para Jesús”

d. El mundo necesita que se le predique, de lo contrario no 
escucharán el mensaje (Rom 10:14 “¿Cómo, pues, invo-
carán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán 
en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber 
quien les predique?”)

i. Dios, en su plan soberano, escogió enviar el men-
saje de salvación a través de su iglesia 

1. Podía enviar ángeles

2. Podía escribir en las nubes 

3. Podía aparecerles a todos 

ii. Decidió que la fe, fuera despertada por 
medio de la proclamación del evangelio, a través 
de nosotros

III. ¿Cómo hacerlo? 

a. El cómo lo quiero responder compartiéndoles una historia 
bastante conocida, sobre un milagro maravilloso, hecho 
por los discípulos 

b. Quiero que por un momento quitemos los ojos del milagro 
y vemos algunos principios sobre cómo es una vida 
cuando está en misión por el evangelio

c. Hech 3:1 “Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora 
novena, la de la oración.” 

i. En Pedro y Juan existía una vida espiritual activa

1. Iban camino al templo 

2. Iban camino a orar 

3. Estaban compartiendo sus vidas en su 
búsqueda de Dios

ii. Ellos no salieron con el fin de sanar a un 
enfermo, ellos salieron para buscar a Dios, junta-
mente con otros creyentes

iii. Si queremos que Dios nos use para sus 
propósitos, debemos estar activamente buscándolo 
a él 

1. Si buscamos a Dios y estamos apasionados 
por él, esto se va a notar y va a atraer a 
otros hacia el evangelio 

2. “La gente va a querer ir al club porque tú 
estás apasionado por ello (el jazz) y la gente 
ama lo que apasiona a la gente” Mia – La La 
Land

iv. ¿Cómo, rutinariamente, estás buscando a Dios? 

v. ¿Hay pasión que brota de ti por Dios y el evan-
gelio? 

vi. Busca a Dios, deja que su mensaje te impre-
sione y marque, y el compartir el evangelio va a ser 
fácil y efectivo 

d. Hech 3:2 “Y era traído un hombre cojo de nacimiento, a 
quien ponían cada día a la puerta del templo que se llama 
la Hermosa, para que pidiese limosna de los que entraban 
en el templo.”

i. Por un momento olvidémonos que era un hombre 
cojo… era un hombre con una necesidad 

ii. Lo ponían cada día a la entrada del templo 

1. Era alguien a quien seguramente ya habían 
visto antes 

2. Era alguien que se interceptaba en la vida de 
los discípulos y de otros todos los días 

3. A la hora de buscar que Dios te use, no des-
cartes que lo haga con alguien de tu vida 
diaria 

a. No tienes que salir a buscar gente al 
África o aldeas remotas, a menos que 
ese sea el llamado de Dios sobre tu 
vida

b. No tienes que esperar a que haya un 
evento especial

c. Puede ser en la rutina del día a día, 
con alguien que ves siempre 

4. Aquellos a los que vemos todos los días tam-
bién tienen necesidades, necesidad de Dios 

5. Cualquier día es bueno para compartir de la 
gracia de Dios 
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personas que nos rodean piden ayuda

1. Quizás no están pidiendo limosna

2. Quizás no parezcan estar mal 

3. Pero si realmente ponemos atención vamos 
a darnos cuenta que están pidiendo ayuda 

a. Quizás son pequeños comentarios 

i. Recuerda que de la abundancia 
del corazón habla la boca 

ii. Si de sus bocas, con-
stantemente, salen comentari-
os cínicos o derrotistas, quizás 
estén pidiendo ayuda, aun sin 
saberlo 

b. Quizás son pequeñas actitudes 

4. Interesémonos lo suficiente en ellos como 
para darnos cuenta y aprovechar ese 
momento 

e. Hech 3:3-6 “Éste, cuando vio a Pedro y a Juan que iban a 
entrar en el templo, les rogaba que le diesen limosna. 4 Pedro, 
con Juan, �jando en él los ojos, le dijo: Míranos. 5 Entonces él 
les estuvo atento, esperando recibir de ellos algo. 6 Mas Pedro 
dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda.”

i. No hay nada de malo con dar una ayuda material a 
alguien que la necesita, es más, Santiago nos 
motiva a hacerlo (Stg. 2:16)

1. Quizás Pedro y Juan literalmente no traían 
nada 

2. Quizás el Espíritu Santo les había revelado 
algo 

ii. Este hombre tenía una necesidad más 
grande que la material y los discípulos lo sabían 

1. En su caso en particular era la sanidad

2. ¿Cuál es la necesidad más importante que 
aquellos que nos rodean tienen? La Salvación… 
Cristo 

iii. “… Lo que tengo te doy…”

1. Ellos tenían a Jesucristo y eso era lo que 
compartían 

2. Lo que les quiero comunicar es lo siguiente:  
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a. Dios puede usar, lo que tengamos, 
para que él sea visto 

b. Dios puede usar tus circunstancias, no 
solo las buenas, para que en medio 
de ellas el evangelio resplandezca 
para los que te rodean

c. Dios puede usar tus recursos, o falta 
de ellos, para que, por medio de ellos, 
el evangelio llegue más lejos 

3. “Una vida misional es aquella que usa, inten-
cionalmente, sus relaciones, circunstancias 
y recursos, para que el evangelio sea visto 
como algo hermoso para todos” – Renaut 
Van der Riet

4. ¿Qué tienes que Dios pueda usar?

a. Atrévete a creele a Dios en que él 
puede usarte y usar lo que tienes 
para impactar la vida de otros 

b. Pon en sus manos toda tu vida y deja 
que Dios hable a través de ella 

c. ¿Quién sabe? Quizás nos encontremos 
siendo usados por Dios para impactar 
una vida, de una manera profunda, con 
consecuencias eternas 

f. Hech 3:7-10 “Y tomándole por la mano derecha le levantó; 
y al momento se le afirmaron los pies y tobillos; 8 y saltan-
do, se puso en pie y anduvo; y entró con ellos en el 
templo, andando, y saltando, y alabando a Dios. 9 Y todo 
el pueblo le vio andar y alabar a Dios. 10 Y le reconocían 
que era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta del 
templo, la Hermosa; y se llenaron de asombro y espanto 
por lo que le había sucedido.”

i. Si nos atrevemos a creerle a Dios, que él hará la 
obra, quizás vamos a presentar el evangelio con 
más confianza y vamos a ver mayores y mejores 
resultados 

ii. Siempre que Dios interviene en la vida de 
alguien, esta intervención produce adoración y 
gloria a Dios 

iii. En mi experiencia, cuando Dios hace una 
obra en alguien, cualquiera, se despierta un 
pequeño avivamiento

1. Todos lo notan 

2. Todos hablan de ello

3. Muchos quieren lo mismo

IV. Conclusiones 

a. El evangelismo no es un evento, es el resultado natural de 
alguien que está verdaderamente apasionado por Dios 

b. El evangelismo no es una obligación para los cristianos, 
es una invitación para que seamos parte de Su historia y 
Su plan soberano en la Tierra 

c. El compartir el evangelio con alguien es lo mejor que le 
podemos dar, y lo tenemos para dar 

d. Ninguno de nosotros resiente al que nos compartió el 
evangelio, todo lo contrario, estamos agradecidos con 
Dios por ellos 

e. Imagina una iglesia que… 

i. Está tan apasionada por su Dios, que se vuelve 
atractivo para otros 

ii. Decide hacer del evangelismo un estilo de 
vida, no un evento esporádico 

iii. Usa cada relación, cada circunstancia y cada 
recurso, como una herramienta para que el evan-
gelio brille 

iv. Imagina una iglesia que evangeliza

f. Creo que veríamos a más personas venir a los pies de 
Cristo, quizás no lo vemos porque no los invitamos… 
“nunca me habían invitado”

g. Rom 10:15 “¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como 
está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian buenas nuevas!”  



I. Introducción

a. Estamos a punto de terminar nuestra serie “Imagina”

i. Desde que comenzó este año hemos estado 
soñando, imaginando, lo que Dios quiere y puede 
hacer a través de su iglesia global, y Casa de 
Libertad en particular 

ii. Hemos soñado lo que pasaría en personas, 
familias y comunidades, si de verdad creen el men-
saje del evangelio 

1. Cómo serían transformados 

2. Cómo serían restaurados 

3. Cómo se relacionarían con otros 

4. Cómo harían negocios 

5. Cómo verían al mundo y sus circunstancias

iii. Hemos soñado con lo que pasaría, si al 
creer, somos impulsados por el evangelio para 
servir y transformar a nuestra comunidad 

b. Para que este sueño no sea solo un sueño, hemos estado 
hablando de aquellas cosas, aquellas disciplinas, que 
creemos que debemos hacer para llegar a ser esa iglesia 

i. Hablamos de saturarnos con la palabra de Dios 

ii. Hablamos de creer que Dios realmente escu-
cha nuestras oraciones

iii. Hablamos de lo importante que es estar 
rodeados de otros, para que, en amor, nos impul-
semos hacia el amor y las buenas obras 

iv. Hablamos de la importancia de dejar que el 
evangelio se evidencie en nosotros por medio del 
servicio a nuestro prójimo 

c. Hoy, y como última de las disciplinas que vamos a hablar, 
vamos a hablar de una disciplina mucho más importante 
de lo que creemos… el evangelismo 

i. Estamos llamados, todos, a ser evangelistas, a 
compartir el mensaje del evangelio y ser luz en el 
mundo (Mar 16:15-16 “Y les dijo: Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 16 
El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas 
el que no creyere, será condenado.”)

ii. Creo que muchos sabemos eso, pero aun 
así nos cuesta

1. No sabemos cómo hacerlo 

2. Nos da miedo a ser rechazados 

3. No nos sentimos cómodos 

4. Nos da vergüenza 

5. Creemos que el evangelismo es un evento… 
uno para el que no logramos encontrar 
tiempo

6. Creemos que es trabajo del pastor 

7. No hemos visto a muchos hacerlo efectiva-
mente y aquellos a los que conocemos 
como evangelistas, lo hacen como trabajo o 
ministerio 

iii. Creo que la realidad del porque la mayoría 
de los cristianos no están activamente evangelizan-
do, compartiendo el evangelio, es porque no 
entienden dos cosas fundamentales

1. ¿Por qué hacerlo? 

2. ¿Cómo hacerlo?

II. ¿Por qué hacerlo? 

a. Voy a evitar las razones que nos pudieran impulsar a hac-
erlo por condenación, quiero que veamos el “big picture” y 
queramos ser parte de él 

b. La soberanía de Dios (Mat 24:14 “Y será predicado este 
evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a 
todas las naciones; y entonces vendrá el fin.”)

i. En este texto, Jesús está hablando sobre los tiem-
pos finales 

ii. Está recordándole a sus discípulos sobre la 
promesa de su regreso a la tierra y sobre todo lo 
que va a pasar en el proceso

iii. En medio de eso, nos topamos con este 
texto… la palabra clave del mismo es “será”

1. Esto va a pasar 

a. En más de 200 países del mundo

b. En más de 16,000 grupos étnicos del 
mundo

c. 6,000 de estos, nunca han escuchado 
el evangelio 

d. Dios tiene un plan soberano para que 
el mundo entero escuche sobre el 
evangelio de salvación y nos está 
invitando a ser parte de ese plan

e. Dios no nos necesita para llevar a 
cabo su plan, pero nos quiere en él 

f. Cuando yo comparto el evangelio con 
alguien, estoy siendo parte de la 
historia de Dios en el mundo 

g. ¡Qué privilegio más grande! 

2. Por el otro lado, esto va a pasar… Dios lo va 
a hacer 

a. Si nuestro temor es que nadie nos 
escuche, debemos saber esto, él ha 
prometido que lo que él comenzó, él 
lo perfeccionará (Fil 1:6 “estando 
persuadido de esto, que el que 
comenzó en vosotros la buena obra, 
la perfeccionará hasta el día de Jesu-
cristo”

b. Un misionero iba a ir a predicar a los 
musulmanes en Turquía, al ser cues-
tionado de cómo lo iba a lograr y todo 
lo que podía pasar, su respuesta fue 
la siguiente: “Si Dios no hace, lo que 
yo voy a ir a hacer, entonces no tengo 
ninguna probabilidad de lograrlo”

c. Este texto nos recuerda que el evan-
gelio “será” predicado… 

i. Dios lo va a hacer 

ii. A través de nosotros 

c. En todo el Nuevo Testamento vemos este patrón… 
“Somos reconciliados y enviados” (2Co 5:18-19 “Y todo 
esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 
mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo 
al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus 

pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la recon-
ciliación.”)

i. Una cosa siempre va de la mano de la otra

1. Primero Dios nos reconcilia consigo mismo

2. Luego nos envía al mundo a invitar a otros 
hacia Dios  

ii. En CDL lo decimos así: “transformados por 
Jesús, transformando para Jesús”

d. El mundo necesita que se le predique, de lo contrario no 
escucharán el mensaje (Rom 10:14 “¿Cómo, pues, invo-
carán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán 
en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber 
quien les predique?”)

i. Dios, en su plan soberano, escogió enviar el men-
saje de salvación a través de su iglesia 

1. Podía enviar ángeles

2. Podía escribir en las nubes 

3. Podía aparecerles a todos 

ii. Decidió que la fe, fuera despertada por 
medio de la proclamación del evangelio, a través 
de nosotros

III. ¿Cómo hacerlo? 

a. El cómo lo quiero responder compartiéndoles una historia 
bastante conocida, sobre un milagro maravilloso, hecho 
por los discípulos 

b. Quiero que por un momento quitemos los ojos del milagro 
y vemos algunos principios sobre cómo es una vida 
cuando está en misión por el evangelio

c. Hech 3:1 “Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora 
novena, la de la oración.” 

i. En Pedro y Juan existía una vida espiritual activa

1. Iban camino al templo 

2. Iban camino a orar 

3. Estaban compartiendo sus vidas en su 
búsqueda de Dios

ii. Ellos no salieron con el fin de sanar a un 
enfermo, ellos salieron para buscar a Dios, junta-
mente con otros creyentes

iii. Si queremos que Dios nos use para sus 
propósitos, debemos estar activamente buscándolo 
a él 

1. Si buscamos a Dios y estamos apasionados 
por él, esto se va a notar y va a atraer a 
otros hacia el evangelio 

2. “La gente va a querer ir al club porque tú 
estás apasionado por ello (el jazz) y la gente 
ama lo que apasiona a la gente” Mia – La La 
Land

iv. ¿Cómo, rutinariamente, estás buscando a Dios? 

v. ¿Hay pasión que brota de ti por Dios y el evan-
gelio? 

vi. Busca a Dios, deja que su mensaje te impre-
sione y marque, y el compartir el evangelio va a ser 
fácil y efectivo 

d. Hech 3:2 “Y era traído un hombre cojo de nacimiento, a 
quien ponían cada día a la puerta del templo que se llama 
la Hermosa, para que pidiese limosna de los que entraban 
en el templo.”

i. Por un momento olvidémonos que era un hombre 
cojo… era un hombre con una necesidad 

ii. Lo ponían cada día a la entrada del templo 

1. Era alguien a quien seguramente ya habían 
visto antes 

2. Era alguien que se interceptaba en la vida de 
los discípulos y de otros todos los días 

3. A la hora de buscar que Dios te use, no des-
cartes que lo haga con alguien de tu vida 
diaria 

a. No tienes que salir a buscar gente al 
África o aldeas remotas, a menos que 
ese sea el llamado de Dios sobre tu 
vida

b. No tienes que esperar a que haya un 
evento especial

c. Puede ser en la rutina del día a día, 
con alguien que ves siempre 

4. Aquellos a los que vemos todos los días tam-
bién tienen necesidades, necesidad de Dios 

5. Cualquier día es bueno para compartir de la 
gracia de Dios 

iii. Pongamos atención a la manera en que las 
personas que nos rodean piden ayuda

1. Quizás no están pidiendo limosna

2. Quizás no parezcan estar mal 

3. Pero si realmente ponemos atención vamos 
a darnos cuenta que están pidiendo ayuda 

a. Quizás son pequeños comentarios 

i. Recuerda que de la abundancia 
del corazón habla la boca 

ii. Si de sus bocas, con-
stantemente, salen comentari-
os cínicos o derrotistas, quizás 
estén pidiendo ayuda, aun sin 
saberlo 

b. Quizás son pequeñas actitudes 

4. Interesémonos lo suficiente en ellos como 
para darnos cuenta y aprovechar ese 
momento 

e. Hech 3:3-6 “Éste, cuando vio a Pedro y a Juan que iban a 
entrar en el templo, les rogaba que le diesen limosna. 4 Pedro, 
con Juan, �jando en él los ojos, le dijo: Míranos. 5 Entonces él 
les estuvo atento, esperando recibir de ellos algo. 6 Mas Pedro 
dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda.”

i. No hay nada de malo con dar una ayuda material a 
alguien que la necesita, es más, Santiago nos 
motiva a hacerlo (Stg. 2:16)

1. Quizás Pedro y Juan literalmente no traían 
nada 

2. Quizás el Espíritu Santo les había revelado 
algo 

ii. Este hombre tenía una necesidad más 
grande que la material y los discípulos lo sabían 

1. En su caso en particular era la sanidad

2. ¿Cuál es la necesidad más importante que 
aquellos que nos rodean tienen? La Salvación… 
Cristo 

iii. “… Lo que tengo te doy…”

1. Ellos tenían a Jesucristo y eso era lo que 
compartían 

2. Lo que les quiero comunicar es lo siguiente:  
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a. Dios puede usar, lo que tengamos, 
para que él sea visto 

b. Dios puede usar tus circunstancias, no 
solo las buenas, para que en medio 
de ellas el evangelio resplandezca 
para los que te rodean

c. Dios puede usar tus recursos, o falta 
de ellos, para que, por medio de ellos, 
el evangelio llegue más lejos 

3. “Una vida misional es aquella que usa, inten-
cionalmente, sus relaciones, circunstancias 
y recursos, para que el evangelio sea visto 
como algo hermoso para todos” – Renaut 
Van der Riet

4. ¿Qué tienes que Dios pueda usar?

a. Atrévete a creele a Dios en que él 
puede usarte y usar lo que tienes 
para impactar la vida de otros 

b. Pon en sus manos toda tu vida y deja 
que Dios hable a través de ella 

c. ¿Quién sabe? Quizás nos encontremos 
siendo usados por Dios para impactar 
una vida, de una manera profunda, con 
consecuencias eternas 

f. Hech 3:7-10 “Y tomándole por la mano derecha le levantó; 
y al momento se le afirmaron los pies y tobillos; 8 y saltan-
do, se puso en pie y anduvo; y entró con ellos en el 
templo, andando, y saltando, y alabando a Dios. 9 Y todo 
el pueblo le vio andar y alabar a Dios. 10 Y le reconocían 
que era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta del 
templo, la Hermosa; y se llenaron de asombro y espanto 
por lo que le había sucedido.”

i. Si nos atrevemos a creerle a Dios, que él hará la 
obra, quizás vamos a presentar el evangelio con 
más confianza y vamos a ver mayores y mejores 
resultados 

ii. Siempre que Dios interviene en la vida de 
alguien, esta intervención produce adoración y 
gloria a Dios 

iii. En mi experiencia, cuando Dios hace una 
obra en alguien, cualquiera, se despierta un 
pequeño avivamiento

1. Todos lo notan 

2. Todos hablan de ello

3. Muchos quieren lo mismo

IV. Conclusiones 

a. El evangelismo no es un evento, es el resultado natural de 
alguien que está verdaderamente apasionado por Dios 

b. El evangelismo no es una obligación para los cristianos, 
es una invitación para que seamos parte de Su historia y 
Su plan soberano en la Tierra 

c. El compartir el evangelio con alguien es lo mejor que le 
podemos dar, y lo tenemos para dar 

d. Ninguno de nosotros resiente al que nos compartió el 
evangelio, todo lo contrario, estamos agradecidos con 
Dios por ellos 

e. Imagina una iglesia que… 

i. Está tan apasionada por su Dios, que se vuelve 
atractivo para otros 

ii. Decide hacer del evangelismo un estilo de 
vida, no un evento esporádico 

iii. Usa cada relación, cada circunstancia y cada 
recurso, como una herramienta para que el evan-
gelio brille 

iv. Imagina una iglesia que evangeliza

f. Creo que veríamos a más personas venir a los pies de 
Cristo, quizás no lo vemos porque no los invitamos… 
“nunca me habían invitado”

g. Rom 10:15 “¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como 
está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian buenas nuevas!”  



I. Introducción

a. Estamos a punto de terminar nuestra serie “Imagina”

i. Desde que comenzó este año hemos estado 
soñando, imaginando, lo que Dios quiere y puede 
hacer a través de su iglesia global, y Casa de 
Libertad en particular 

ii. Hemos soñado lo que pasaría en personas, 
familias y comunidades, si de verdad creen el men-
saje del evangelio 

1. Cómo serían transformados 

2. Cómo serían restaurados 

3. Cómo se relacionarían con otros 

4. Cómo harían negocios 

5. Cómo verían al mundo y sus circunstancias

iii. Hemos soñado con lo que pasaría, si al 
creer, somos impulsados por el evangelio para 
servir y transformar a nuestra comunidad 

b. Para que este sueño no sea solo un sueño, hemos estado 
hablando de aquellas cosas, aquellas disciplinas, que 
creemos que debemos hacer para llegar a ser esa iglesia 

i. Hablamos de saturarnos con la palabra de Dios 

ii. Hablamos de creer que Dios realmente escu-
cha nuestras oraciones

iii. Hablamos de lo importante que es estar 
rodeados de otros, para que, en amor, nos impul-
semos hacia el amor y las buenas obras 

iv. Hablamos de la importancia de dejar que el 
evangelio se evidencie en nosotros por medio del 
servicio a nuestro prójimo 

c. Hoy, y como última de las disciplinas que vamos a hablar, 
vamos a hablar de una disciplina mucho más importante 
de lo que creemos… el evangelismo 

i. Estamos llamados, todos, a ser evangelistas, a 
compartir el mensaje del evangelio y ser luz en el 
mundo (Mar 16:15-16 “Y les dijo: Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 16 
El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas 
el que no creyere, será condenado.”)

ii. Creo que muchos sabemos eso, pero aun 
así nos cuesta

1. No sabemos cómo hacerlo 

2. Nos da miedo a ser rechazados 

3. No nos sentimos cómodos 

4. Nos da vergüenza 

5. Creemos que el evangelismo es un evento… 
uno para el que no logramos encontrar 
tiempo

6. Creemos que es trabajo del pastor 

7. No hemos visto a muchos hacerlo efectiva-
mente y aquellos a los que conocemos 
como evangelistas, lo hacen como trabajo o 
ministerio 

iii. Creo que la realidad del porque la mayoría 
de los cristianos no están activamente evangelizan-
do, compartiendo el evangelio, es porque no 
entienden dos cosas fundamentales

1. ¿Por qué hacerlo? 

2. ¿Cómo hacerlo?

II. ¿Por qué hacerlo? 

a. Voy a evitar las razones que nos pudieran impulsar a hac-
erlo por condenación, quiero que veamos el “big picture” y 
queramos ser parte de él 

b. La soberanía de Dios (Mat 24:14 “Y será predicado este 
evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a 
todas las naciones; y entonces vendrá el fin.”)

i. En este texto, Jesús está hablando sobre los tiem-
pos finales 

ii. Está recordándole a sus discípulos sobre la 
promesa de su regreso a la tierra y sobre todo lo 
que va a pasar en el proceso

iii. En medio de eso, nos topamos con este 
texto… la palabra clave del mismo es “será”

1. Esto va a pasar 

a. En más de 200 países del mundo

b. En más de 16,000 grupos étnicos del 
mundo

c. 6,000 de estos, nunca han escuchado 
el evangelio 

d. Dios tiene un plan soberano para que 
el mundo entero escuche sobre el 
evangelio de salvación y nos está 
invitando a ser parte de ese plan

e. Dios no nos necesita para llevar a 
cabo su plan, pero nos quiere en él 

f. Cuando yo comparto el evangelio con 
alguien, estoy siendo parte de la 
historia de Dios en el mundo 

g. ¡Qué privilegio más grande! 

2. Por el otro lado, esto va a pasar… Dios lo va 
a hacer 

a. Si nuestro temor es que nadie nos 
escuche, debemos saber esto, él ha 
prometido que lo que él comenzó, él 
lo perfeccionará (Fil 1:6 “estando 
persuadido de esto, que el que 
comenzó en vosotros la buena obra, 
la perfeccionará hasta el día de Jesu-
cristo”

b. Un misionero iba a ir a predicar a los 
musulmanes en Turquía, al ser cues-
tionado de cómo lo iba a lograr y todo 
lo que podía pasar, su respuesta fue 
la siguiente: “Si Dios no hace, lo que 
yo voy a ir a hacer, entonces no tengo 
ninguna probabilidad de lograrlo”

c. Este texto nos recuerda que el evan-
gelio “será” predicado… 

i. Dios lo va a hacer 

ii. A través de nosotros 

c. En todo el Nuevo Testamento vemos este patrón… 
“Somos reconciliados y enviados” (2Co 5:18-19 “Y todo 
esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 
mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo 
al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus 

pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la recon-
ciliación.”)

i. Una cosa siempre va de la mano de la otra

1. Primero Dios nos reconcilia consigo mismo

2. Luego nos envía al mundo a invitar a otros 
hacia Dios  

ii. En CDL lo decimos así: “transformados por 
Jesús, transformando para Jesús”

d. El mundo necesita que se le predique, de lo contrario no 
escucharán el mensaje (Rom 10:14 “¿Cómo, pues, invo-
carán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán 
en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber 
quien les predique?”)

i. Dios, en su plan soberano, escogió enviar el men-
saje de salvación a través de su iglesia 

1. Podía enviar ángeles

2. Podía escribir en las nubes 

3. Podía aparecerles a todos 

ii. Decidió que la fe, fuera despertada por 
medio de la proclamación del evangelio, a través 
de nosotros

III. ¿Cómo hacerlo? 

a. El cómo lo quiero responder compartiéndoles una historia 
bastante conocida, sobre un milagro maravilloso, hecho 
por los discípulos 

b. Quiero que por un momento quitemos los ojos del milagro 
y vemos algunos principios sobre cómo es una vida 
cuando está en misión por el evangelio

c. Hech 3:1 “Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora 
novena, la de la oración.” 

i. En Pedro y Juan existía una vida espiritual activa

1. Iban camino al templo 

2. Iban camino a orar 

3. Estaban compartiendo sus vidas en su 
búsqueda de Dios

ii. Ellos no salieron con el fin de sanar a un 
enfermo, ellos salieron para buscar a Dios, junta-
mente con otros creyentes

iii. Si queremos que Dios nos use para sus 
propósitos, debemos estar activamente buscándolo 
a él 

1. Si buscamos a Dios y estamos apasionados 
por él, esto se va a notar y va a atraer a 
otros hacia el evangelio 

2. “La gente va a querer ir al club porque tú 
estás apasionado por ello (el jazz) y la gente 
ama lo que apasiona a la gente” Mia – La La 
Land

iv. ¿Cómo, rutinariamente, estás buscando a Dios? 

v. ¿Hay pasión que brota de ti por Dios y el evan-
gelio? 

vi. Busca a Dios, deja que su mensaje te impre-
sione y marque, y el compartir el evangelio va a ser 
fácil y efectivo 

d. Hech 3:2 “Y era traído un hombre cojo de nacimiento, a 
quien ponían cada día a la puerta del templo que se llama 
la Hermosa, para que pidiese limosna de los que entraban 
en el templo.”

i. Por un momento olvidémonos que era un hombre 
cojo… era un hombre con una necesidad 

ii. Lo ponían cada día a la entrada del templo 

1. Era alguien a quien seguramente ya habían 
visto antes 

2. Era alguien que se interceptaba en la vida de 
los discípulos y de otros todos los días 

3. A la hora de buscar que Dios te use, no des-
cartes que lo haga con alguien de tu vida 
diaria 

a. No tienes que salir a buscar gente al 
África o aldeas remotas, a menos que 
ese sea el llamado de Dios sobre tu 
vida

b. No tienes que esperar a que haya un 
evento especial

c. Puede ser en la rutina del día a día, 
con alguien que ves siempre 

4. Aquellos a los que vemos todos los días tam-
bién tienen necesidades, necesidad de Dios 

5. Cualquier día es bueno para compartir de la 
gracia de Dios 

iii. Pongamos atención a la manera en que las 
personas que nos rodean piden ayuda

1. Quizás no están pidiendo limosna

2. Quizás no parezcan estar mal 

3. Pero si realmente ponemos atención vamos 
a darnos cuenta que están pidiendo ayuda 

a. Quizás son pequeños comentarios 

i. Recuerda que de la abundancia 
del corazón habla la boca 

ii. Si de sus bocas, con-
stantemente, salen comentari-
os cínicos o derrotistas, quizás 
estén pidiendo ayuda, aun sin 
saberlo 

b. Quizás son pequeñas actitudes 

4. Interesémonos lo suficiente en ellos como 
para darnos cuenta y aprovechar ese 
momento 

e. Hech 3:3-6 “Éste, cuando vio a Pedro y a Juan que iban a 
entrar en el templo, les rogaba que le diesen limosna. 4 Pedro, 
con Juan, �jando en él los ojos, le dijo: Míranos. 5 Entonces él 
les estuvo atento, esperando recibir de ellos algo. 6 Mas Pedro 
dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda.”

i. No hay nada de malo con dar una ayuda material a 
alguien que la necesita, es más, Santiago nos 
motiva a hacerlo (Stg. 2:16)

1. Quizás Pedro y Juan literalmente no traían 
nada 

2. Quizás el Espíritu Santo les había revelado 
algo 

ii. Este hombre tenía una necesidad más 
grande que la material y los discípulos lo sabían 

1. En su caso en particular era la sanidad

2. ¿Cuál es la necesidad más importante que 
aquellos que nos rodean tienen? La Salvación… 
Cristo 

iii. “… Lo que tengo te doy…”

1. Ellos tenían a Jesucristo y eso era lo que 
compartían 

2. Lo que les quiero comunicar es lo siguiente:  

CASA DE 
LIBERTAD

Domingos 9AM y 11:30AM
www.casadelibertad.org
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a. Dios puede usar, lo que tengamos, 
para que él sea visto 

b. Dios puede usar tus circunstancias, no 
solo las buenas, para que en medio 
de ellas el evangelio resplandezca 
para los que te rodean

c. Dios puede usar tus recursos, o falta 
de ellos, para que, por medio de ellos, 
el evangelio llegue más lejos 

3. “Una vida misional es aquella que usa, inten-
cionalmente, sus relaciones, circunstancias 
y recursos, para que el evangelio sea visto 
como algo hermoso para todos” – Renaut 
Van der Riet

4. ¿Qué tienes que Dios pueda usar?

a. Atrévete a creele a Dios en que él 
puede usarte y usar lo que tienes 
para impactar la vida de otros 

b. Pon en sus manos toda tu vida y deja 
que Dios hable a través de ella 

c. ¿Quién sabe? Quizás nos encontremos 
siendo usados por Dios para impactar 
una vida, de una manera profunda, con 
consecuencias eternas 

f. Hech 3:7-10 “Y tomándole por la mano derecha le levantó; 
y al momento se le afirmaron los pies y tobillos; 8 y saltan-
do, se puso en pie y anduvo; y entró con ellos en el 
templo, andando, y saltando, y alabando a Dios. 9 Y todo 
el pueblo le vio andar y alabar a Dios. 10 Y le reconocían 
que era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta del 
templo, la Hermosa; y se llenaron de asombro y espanto 
por lo que le había sucedido.”

i. Si nos atrevemos a creerle a Dios, que él hará la 
obra, quizás vamos a presentar el evangelio con 
más confianza y vamos a ver mayores y mejores 
resultados 

ii. Siempre que Dios interviene en la vida de 
alguien, esta intervención produce adoración y 
gloria a Dios 

iii. En mi experiencia, cuando Dios hace una 
obra en alguien, cualquiera, se despierta un 
pequeño avivamiento

1. Todos lo notan 

2. Todos hablan de ello

3. Muchos quieren lo mismo

IV. Conclusiones 

a. El evangelismo no es un evento, es el resultado natural de 
alguien que está verdaderamente apasionado por Dios 

b. El evangelismo no es una obligación para los cristianos, 
es una invitación para que seamos parte de Su historia y 
Su plan soberano en la Tierra 

c. El compartir el evangelio con alguien es lo mejor que le 
podemos dar, y lo tenemos para dar 

d. Ninguno de nosotros resiente al que nos compartió el 
evangelio, todo lo contrario, estamos agradecidos con 
Dios por ellos 

e. Imagina una iglesia que… 

i. Está tan apasionada por su Dios, que se vuelve 
atractivo para otros 

ii. Decide hacer del evangelismo un estilo de 
vida, no un evento esporádico 

iii. Usa cada relación, cada circunstancia y cada 
recurso, como una herramienta para que el evan-
gelio brille 

iv. Imagina una iglesia que evangeliza

f. Creo que veríamos a más personas venir a los pies de 
Cristo, quizás no lo vemos porque no los invitamos… 
“nunca me habían invitado”

g. Rom 10:15 “¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como 
está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian buenas nuevas!”  



I. Introducción

a. Estamos a punto de terminar nuestra serie “Imagina”

i. Desde que comenzó este año hemos estado 
soñando, imaginando, lo que Dios quiere y puede 
hacer a través de su iglesia global, y Casa de 
Libertad en particular 

ii. Hemos soñado lo que pasaría en personas, 
familias y comunidades, si de verdad creen el men-
saje del evangelio 

1. Cómo serían transformados 

2. Cómo serían restaurados 

3. Cómo se relacionarían con otros 

4. Cómo harían negocios 

5. Cómo verían al mundo y sus circunstancias

iii. Hemos soñado con lo que pasaría, si al 
creer, somos impulsados por el evangelio para 
servir y transformar a nuestra comunidad 

b. Para que este sueño no sea solo un sueño, hemos estado 
hablando de aquellas cosas, aquellas disciplinas, que 
creemos que debemos hacer para llegar a ser esa iglesia 

i. Hablamos de saturarnos con la palabra de Dios 

ii. Hablamos de creer que Dios realmente escu-
cha nuestras oraciones

iii. Hablamos de lo importante que es estar 
rodeados de otros, para que, en amor, nos impul-
semos hacia el amor y las buenas obras 

iv. Hablamos de la importancia de dejar que el 
evangelio se evidencie en nosotros por medio del 
servicio a nuestro prójimo 

c. Hoy, y como última de las disciplinas que vamos a hablar, 
vamos a hablar de una disciplina mucho más importante 
de lo que creemos… el evangelismo 

i. Estamos llamados, todos, a ser evangelistas, a 
compartir el mensaje del evangelio y ser luz en el 
mundo (Mar 16:15-16 “Y les dijo: Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 16 
El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas 
el que no creyere, será condenado.”)

ii. Creo que muchos sabemos eso, pero aun 
así nos cuesta

1. No sabemos cómo hacerlo 

2. Nos da miedo a ser rechazados 

3. No nos sentimos cómodos 

4. Nos da vergüenza 

5. Creemos que el evangelismo es un evento… 
uno para el que no logramos encontrar 
tiempo

6. Creemos que es trabajo del pastor 

7. No hemos visto a muchos hacerlo efectiva-
mente y aquellos a los que conocemos 
como evangelistas, lo hacen como trabajo o 
ministerio 

iii. Creo que la realidad del porque la mayoría 
de los cristianos no están activamente evangelizan-
do, compartiendo el evangelio, es porque no 
entienden dos cosas fundamentales

1. ¿Por qué hacerlo? 

2. ¿Cómo hacerlo?

II. ¿Por qué hacerlo? 

a. Voy a evitar las razones que nos pudieran impulsar a hac-
erlo por condenación, quiero que veamos el “big picture” y 
queramos ser parte de él 

b. La soberanía de Dios (Mat 24:14 “Y será predicado este 
evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a 
todas las naciones; y entonces vendrá el fin.”)

i. En este texto, Jesús está hablando sobre los tiem-
pos finales 

ii. Está recordándole a sus discípulos sobre la 
promesa de su regreso a la tierra y sobre todo lo 
que va a pasar en el proceso

iii. En medio de eso, nos topamos con este 
texto… la palabra clave del mismo es “será”

1. Esto va a pasar 

a. En más de 200 países del mundo

b. En más de 16,000 grupos étnicos del 
mundo

c. 6,000 de estos, nunca han escuchado 
el evangelio 

d. Dios tiene un plan soberano para que 
el mundo entero escuche sobre el 
evangelio de salvación y nos está 
invitando a ser parte de ese plan

e. Dios no nos necesita para llevar a 
cabo su plan, pero nos quiere en él 

f. Cuando yo comparto el evangelio con 
alguien, estoy siendo parte de la 
historia de Dios en el mundo 

g. ¡Qué privilegio más grande! 

2. Por el otro lado, esto va a pasar… Dios lo va 
a hacer 

a. Si nuestro temor es que nadie nos 
escuche, debemos saber esto, él ha 
prometido que lo que él comenzó, él 
lo perfeccionará (Fil 1:6 “estando 
persuadido de esto, que el que 
comenzó en vosotros la buena obra, 
la perfeccionará hasta el día de Jesu-
cristo”

b. Un misionero iba a ir a predicar a los 
musulmanes en Turquía, al ser cues-
tionado de cómo lo iba a lograr y todo 
lo que podía pasar, su respuesta fue 
la siguiente: “Si Dios no hace, lo que 
yo voy a ir a hacer, entonces no tengo 
ninguna probabilidad de lograrlo”

c. Este texto nos recuerda que el evan-
gelio “será” predicado… 

i. Dios lo va a hacer 

ii. A través de nosotros 

c. En todo el Nuevo Testamento vemos este patrón… 
“Somos reconciliados y enviados” (2Co 5:18-19 “Y todo 
esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 
mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconcili-
ación; 19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo 
al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus 

pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la recon-
ciliación.”)

i. Una cosa siempre va de la mano de la otra

1. Primero Dios nos reconcilia consigo mismo

2. Luego nos envía al mundo a invitar a otros 
hacia Dios  

ii. En CDL lo decimos así: “transformados por 
Jesús, transformando para Jesús”

d. El mundo necesita que se le predique, de lo contrario no 
escucharán el mensaje (Rom 10:14 “¿Cómo, pues, invo-
carán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán 
en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber 
quien les predique?”)

i. Dios, en su plan soberano, escogió enviar el men-
saje de salvación a través de su iglesia 

1. Podía enviar ángeles

2. Podía escribir en las nubes 

3. Podía aparecerles a todos 

ii. Decidió que la fe, fuera despertada por 
medio de la proclamación del evangelio, a través 
de nosotros

III. ¿Cómo hacerlo? 

a. El cómo lo quiero responder compartiéndoles una historia 
bastante conocida, sobre un milagro maravilloso, hecho 
por los discípulos 

b. Quiero que por un momento quitemos los ojos del milagro 
y vemos algunos principios sobre cómo es una vida 
cuando está en misión por el evangelio

c. Hech 3:1 “Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora 
novena, la de la oración.” 

i. En Pedro y Juan existía una vida espiritual activa

1. Iban camino al templo 

2. Iban camino a orar 

3. Estaban compartiendo sus vidas en su 
búsqueda de Dios

ii. Ellos no salieron con el fin de sanar a un 
enfermo, ellos salieron para buscar a Dios, junta-
mente con otros creyentes

iii. Si queremos que Dios nos use para sus 
propósitos, debemos estar activamente buscándolo 
a él 

1. Si buscamos a Dios y estamos apasionados 
por él, esto se va a notar y va a atraer a 
otros hacia el evangelio 

2. “La gente va a querer ir al club porque tú 
estás apasionado por ello (el jazz) y la gente 
ama lo que apasiona a la gente” Mia – La La 
Land

iv. ¿Cómo, rutinariamente, estás buscando a Dios? 

v. ¿Hay pasión que brota de ti por Dios y el evan-
gelio? 

vi. Busca a Dios, deja que su mensaje te impre-
sione y marque, y el compartir el evangelio va a ser 
fácil y efectivo 

d. Hech 3:2 “Y era traído un hombre cojo de nacimiento, a 
quien ponían cada día a la puerta del templo que se llama 
la Hermosa, para que pidiese limosna de los que entraban 
en el templo.”

i. Por un momento olvidémonos que era un hombre 
cojo… era un hombre con una necesidad 

ii. Lo ponían cada día a la entrada del templo 

1. Era alguien a quien seguramente ya habían 
visto antes 

2. Era alguien que se interceptaba en la vida de 
los discípulos y de otros todos los días 

3. A la hora de buscar que Dios te use, no des-
cartes que lo haga con alguien de tu vida 
diaria 

a. No tienes que salir a buscar gente al 
África o aldeas remotas, a menos que 
ese sea el llamado de Dios sobre tu 
vida

b. No tienes que esperar a que haya un 
evento especial

c. Puede ser en la rutina del día a día, 
con alguien que ves siempre 

4. Aquellos a los que vemos todos los días tam-
bién tienen necesidades, necesidad de Dios 

5. Cualquier día es bueno para compartir de la 
gracia de Dios 

iii. Pongamos atención a la manera en que las 
personas que nos rodean piden ayuda

1. Quizás no están pidiendo limosna

2. Quizás no parezcan estar mal 

3. Pero si realmente ponemos atención vamos 
a darnos cuenta que están pidiendo ayuda 

a. Quizás son pequeños comentarios 

i. Recuerda que de la abundancia 
del corazón habla la boca 

ii. Si de sus bocas, con-
stantemente, salen comentari-
os cínicos o derrotistas, quizás 
estén pidiendo ayuda, aun sin 
saberlo 

b. Quizás son pequeñas actitudes 

4. Interesémonos lo suficiente en ellos como 
para darnos cuenta y aprovechar ese 
momento 

e. Hech 3:3-6 “Éste, cuando vio a Pedro y a Juan que iban a 
entrar en el templo, les rogaba que le diesen limosna. 4 Pedro, 
con Juan, �jando en él los ojos, le dijo: Míranos. 5 Entonces él 
les estuvo atento, esperando recibir de ellos algo. 6 Mas Pedro 
dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda.”

i. No hay nada de malo con dar una ayuda material a 
alguien que la necesita, es más, Santiago nos 
motiva a hacerlo (Stg. 2:16)

1. Quizás Pedro y Juan literalmente no traían 
nada 

2. Quizás el Espíritu Santo les había revelado 
algo 

ii. Este hombre tenía una necesidad más 
grande que la material y los discípulos lo sabían 

1. En su caso en particular era la sanidad

2. ¿Cuál es la necesidad más importante que 
aquellos que nos rodean tienen? La Salvación… 
Cristo 

iii. “… Lo que tengo te doy…”

1. Ellos tenían a Jesucristo y eso era lo que 
compartían 

2. Lo que les quiero comunicar es lo siguiente:  

CASA DE 
LIBERTAD

Domingos 9AM y 11:30AM
www.casadelibertad.org
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a. Dios puede usar, lo que tengamos, 
para que él sea visto 

b. Dios puede usar tus circunstancias, no 
solo las buenas, para que en medio 
de ellas el evangelio resplandezca 
para los que te rodean

c. Dios puede usar tus recursos, o falta 
de ellos, para que, por medio de ellos, 
el evangelio llegue más lejos 

3. “Una vida misional es aquella que usa, inten-
cionalmente, sus relaciones, circunstancias 
y recursos, para que el evangelio sea visto 
como algo hermoso para todos” – Renaut 
Van der Riet

4. ¿Qué tienes que Dios pueda usar?

a. Atrévete a creele a Dios en que él 
puede usarte y usar lo que tienes 
para impactar la vida de otros 

b. Pon en sus manos toda tu vida y deja 
que Dios hable a través de ella 

c. ¿Quién sabe? Quizás nos encontremos 
siendo usados por Dios para impactar 
una vida, de una manera profunda, con 
consecuencias eternas 

f. Hech 3:7-10 “Y tomándole por la mano derecha le levantó; 
y al momento se le afirmaron los pies y tobillos; 8 y saltan-
do, se puso en pie y anduvo; y entró con ellos en el 
templo, andando, y saltando, y alabando a Dios. 9 Y todo 
el pueblo le vio andar y alabar a Dios. 10 Y le reconocían 
que era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta del 
templo, la Hermosa; y se llenaron de asombro y espanto 
por lo que le había sucedido.”

i. Si nos atrevemos a creerle a Dios, que él hará la 
obra, quizás vamos a presentar el evangelio con 
más confianza y vamos a ver mayores y mejores 
resultados 

ii. Siempre que Dios interviene en la vida de 
alguien, esta intervención produce adoración y 
gloria a Dios 

iii. En mi experiencia, cuando Dios hace una 
obra en alguien, cualquiera, se despierta un 
pequeño avivamiento

1. Todos lo notan 

2. Todos hablan de ello

3. Muchos quieren lo mismo

IV. Conclusiones 

a. El evangelismo no es un evento, es el resultado natural de 
alguien que está verdaderamente apasionado por Dios 

b. El evangelismo no es una obligación para los cristianos, 
es una invitación para que seamos parte de Su historia y 
Su plan soberano en la Tierra 

c. El compartir el evangelio con alguien es lo mejor que le 
podemos dar, y lo tenemos para dar 

d. Ninguno de nosotros resiente al que nos compartió el 
evangelio, todo lo contrario, estamos agradecidos con 
Dios por ellos 

e. Imagina una iglesia que… 

i. Está tan apasionada por su Dios, que se vuelve 
atractivo para otros 

ii. Decide hacer del evangelismo un estilo de 
vida, no un evento esporádico 

iii. Usa cada relación, cada circunstancia y cada 
recurso, como una herramienta para que el evan-
gelio brille 

iv. Imagina una iglesia que evangeliza

f. Creo que veríamos a más personas venir a los pies de 
Cristo, quizás no lo vemos porque no los invitamos… 
“nunca me habían invitado”

g. Rom 10:15 “¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como 
está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian buenas nuevas!”  


